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REVISTA DE LA SEMANA.

POST NUBILa FOEBUS. — g u e r r a  Á MADRID.— LA 
ASOCIACION MÉDICO-FARMACÉUTICA.-— BENEFI­
CENCIA GENERAL.

Los excelentes servicios que el digno catedrático 
la Facultad de medicina de Madrid, Dr. Seco y 

Baldor, viene prestando á h  enseñanza muchos años 
hace, han vuelto á ser utilizados. Desde el lunes 28 
'lescüipeña de nuevo su cátedra con el celo que le 
'‘istÍQgup.

Se han e.stablecido al efecto cuatro salitas para 
de mujeres, dos destinadas á las enferiiieda- 

médicas y las otras dos para las quirúrgicas^ 
'■Uniendo las primeras á su cargo el expresado pro- 
fesor.

Los alumnos todos asisten con puntualidad y 
'*3iido ciaras muestras de aplicación.

Celebrarnos que se haya restablecido el buen 
^̂ den, y solamente es de desear que, por quien cor­
responda, se proporcione á los alumnos más cum- 
f̂ ida enseñanza clínica, único medio de que airar:-

cen más ámplia instrucción y de que ios profesores 
puedan lucir, con gloria suya, ios muchos conoci­
mientos que los han proporcionado sus estudios y 
su larga práctica.

—Algunos periódicos médicos de provincias se 
desatan en improperios á cual más fuertes contra la 
Universidad de Madrid y su Facultad de medicina, 
p b do é .a la suerte de que se la haya 
dolado de la nueva cátedra de histología. Véase 
una mnesfra del aparato de censuras y de encubier­
tes reíos que desplegan con dicho motivo, nuestras 
colegas provincianos en sus últimos números, c^q- 
Ira todo lo concerniente á esta ex-coronada Villa: 
n -M a d r id ó la  esñnje de la enseílanza m édica (éste 
es el epígrafe de uno î e los artículos en cuestión). 
Líi ridicula vanidad de los hombres de Madrid hace 
creer que allí y no más que allí, pueden existir el ta­
lento, el saber, el juicio racional y el buen criterio 
la fantasmagórica preponderancia madrileña en e 
talento y el saber es igual en un todo á su primacía 
política y social, que solo tiene y conserva aquella 
población parasitaria por el jugo que saca á las la­
boriosas provincias; somos víctimas de las preten­
siones absurdas de este centro científico; de los des­
propósitos é injusticias de los que respiran aquellos 
miasmas y nos mandan y leg*islan del indigno agio­
taje de Madrid, etc., etc.» Dé aquí al celo de las po­
blaciones. trasunto de la envidia entre las familias 
y entre los individuos, presentándose descarnada­
mente, en toda su repulsiva desnudez.

Suplicamos á nuestros estimados colegas que 
dejen ese terreno que tan poco les favorece y tan 
cüníi’aproducenle es á los fines que se proponen. 
Reflexionen que Madrid no es un pueblo provincial 
.-erno los demás; que Madrid es España entera; ten­
gan présenle que en la dirección de los destinos pú­
blicos son muy contados los hombres que se olvidan
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274 EL SIGLO MÉDICO.

del bien de las provincias en beneficio de la capital, 
porque cada uno tiene afecciones de país que le ha­
cen desear la mejora del de su respectiva proceden­
cia; no se olviden tampoco de que en las circuns­
tancias actuales, y locante á la enseñanza, con la 
absoluta descentralización que ellos tanto ansian, 
Madrid, lejos de perder ganaría mucho, y las pro­
vincias, en vez de obtener ventajas languidecerían, 
porque en lugar de repartir la Universidad central sus 
productos propios entre sus hermanas las de distrito, 
para la mejor distribución de los elementos de la 
enseñanza, como ahora se hace, podría perfeccionar 
sus medios de instrucción hasta un punto, inasequi­
ble ciertamente á la mayor parte de las demás, las 
cuales quedarían entonces relegadas á la oscuridad y 
al olvido; por más perseverantes que fueran los es­
fuerzos de sus ilustrados cláustros: piensen asimismo 
los émulos descontentos de Madrid, que en esta Es­
cuela de medicina, haciendo abstracción de un 
grupo reducidísimo, y próximo ya á desaparecer, de 
profesores advenedizos ó poco aptos para el magis­
terio , la mayoría de estos representan lo m ejor de 
entre lo bueno del personal de catedráticos de pro­
vincia , quienes parece natural que, al venir á Ma­
drid, conserven algún cariño á las escuelas donde 
dejaron las primicias de sus trabajos docentes. 
Cuando los que ahora tanto lamentan los privilegios 
concedidos ó proyectados para la Facultad de Ma­
drid lleguen á formar parte de ésta, levantados por 
su reputación ó por el triunfo en nuevos certámenes 
conquistado, ¿despreciarán á la escuela donde ahora

FOLLETIN.

P A P E L E S  C U R I O S O S .

X E R C E R  E ^ E E L  V I E J O .

RAZONES DEL DOCTOR JUAN GUTIERREZ, TROTOMÉDICO DEL 
REY D. FELIPE III, POR DONDE NO SE PUEDEN LAS PRE­
ÑADAS PONER EN CAMINO.

Las razones por donde las preñadas no deben puner.sc 
en camino ni hacer cgercicio que pase de algún trabajo, 
especialmente antes del cuarto mes y del .sétimo adelan­
te, son por que antes del cuarto la criatura está muy 
delicada y como dicen en flor, y así aparejada para que 
cualquier trabajo la derrive como la flor en los árbole.s. 
Del séptimo adelante corre también peligro porque aquel 
nieá es como mes de término, en que naturaleza hace al­
gún movimiento en la criatura y muchas veces so sigue 
tras el parto natural y caminando tras el movimiento 
dicho juntamente con que del que se sigue del camino no 
estando la criatura en la posición que se requiere para 
ser parto natural se podría seguir aborto; y ya que no se

enseñan? ¿Pretenderán para la ¿e Madrid privilegios 
odiosos que posterguen injustamente á la que los 
acogiera primeramente?

Persuádanse nuestros colegas de que en el ter­
reno científico hacer la guerra á Madrid es hacer la 
guerra á España; pidan si quieren para su respectiva 
localidad cuantas mejoras pueda la nación conceder, 
y uniremos g*ustosos á su ruego nuestra voz; cen­
suren duramente, si así lo merece, elcláuslro de esta 
escuela, que nosotros no nos haremos abogados de 
malas causas; pero no sigan dando pábulo á pasio­
nes que, en último resultado, perjudican á lodos, sin 
excluir á los que así suponen hacer un bien.

Aunque podríamos decir mucho más sobre esto, 
no lo hacemos porque el asunto es embarazoso, este 
lugar tampoco es apropiado al efecto, y creemos ade­
más suficiente lo expuesto para obtener del buen 
criterio de nuestros estimados colegas asunto más 
útil y agradable para nuestras próximas revistas.

—La Junta central directiva déla Asociación mé­
dico-farmacéutica ha terminado en la semana pa­
sada la discusión de un Reglamento que ha redac­
tado para el órden interior de las juntas locales y 
provinciales. La extensión de este documento y la 
probabilidad de que se imprima aparte, con el ob­
jeto de enviar ejemplares del mismo á todas las 
juntas de la Asociación, hacen difícil, por un lado é 
innecesaria por otro, su inserción en nuestras co­
lumnas.

—El lunes último apareció en la Gaceta un dc-

.siguiese aun en las que no caminasen queda del movi­
miento que naturaleza hizo entonces la criatura debili­
tada, de esto que á menester tiempo para que sea parto 
natural para' esforzarse de aquella flaqueza hasta el no­
veno mes inclusive y si naciese en el octavo moriría on 
menos tiempo, pues si estos trabajos están de por medio 
en las que están quietas en .sus casas, cuanto mas oca­
sión tienen para mover siendo las criaturas grandes qne 
con su peso y movimiento trabajoso de camino se pono 
en ventura muy probable de morir y peligro juntamenW 
de sus vidas, y si egto es pov tierra, sin comparación íc- 
via muy mayor el peligro de la mar, la cual mueve eB 
estremu los cuerpos aun muy acostumbrados á la nave­
gación .

Asi que en resolución conviene que las preñadas no 
hagan movimientos trabajosos, y cuando por necesidad 
grande le hubiesen de hacer ha do ser muy moderado, y 
desde el cuarto mes hasta el séptimo, en el cual ni en oc­
tavo no conviene sino moderadísimo é ninguno: en el no­
veno se les dá licencia para algo mas.—Firmado.

UEFLEXIONES.

Muy pocas pueden hacerse en vista de este papel. 
Sábese quien es su autor, y no hay necesidad en esW 

punto de averiguaciones ni queda lugar á la duda.
lín cuanto á las razones que encierra y e s p l ic a c io n o »  

q u e d a ,húllauseenlamas perfecta armonía con lo qu
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crcto sobre la organización de los establecimientos 
de la Beneficencia que sostiene el Estado, cuales son: 
el Hospital Nacional, el del Cármen y el de Jesús 
Nazareno, de Madrid; el de Santa Isabel, de Lega- 
nés; el del Hoy, de Toledo, y el d é l a  Union,  de 
Aranjuez. Esta medida indica que el Gobierno piensa 
seguir ejerciendo la tutela que algunos de los ante­
riores querian abandonar á la provincia ó al muni­
cipio sobre las indicadas instituciones, lo cual aplau­
dimos sinceramente.

En el mismo decreto se previene, aunque casi 
ioiplícitamenle, que los destinos facultativos de los 
citados establecimientos habrán de darse por oposi­
ción. Celebraremos que esto sea una verdad.

DÉcio Ga r l a n ,

ALGO MAS SOBRE EL ESTADO ACTUAL
DEL PENSAMIENTO MÉDICO EN FRANCIA.

Nos parecen de tanta importancia estas cuestiones, 
sobre todo en el estado presente de nuestro país, que 
liabrá de permitírsenos la insistencia con que damos á 
conocer los giros que en la nación vecina va tomando 
el pensamiento médico, enteramente contrario al posi- 
tirismo que por algunos años se ha visto en ella pre­
ponderante. T  somos parcos en la manifestación de 
nuestras propias opiniones, no solo por considerar más 
autorizadas las agenas, sino también para que se note 
mejor el cambio que va operándose en Francia.

medio siglo antes escribió, y .era doctrina corriente, el 
floctor Avila de Lobera én sn tratado, capítulo ó libro De 
conservatione preptandum, hasta el ¡¡unto de poderse sos­
pechar que las razones del doctor Juan Gutiérrez no son 
ctras que las propias razones del médico nacido en Avi­
la, que habría éste bebido á su vez en las fuentes que á la 
üazon corrían.

c t J A X i x o  r » A .r * E i- .  v i x : j o .

EXPOSICION NOTABLE.

Los Médicos de la Real casa dé Borgoña, por nos y los 
•lernas Médicos dcl rey nuestro Señor ípie le sirven en 
dUy están ausentes. Decimos, <¡ue deseando S. M. el rey 
l’uli¡je 2." que está en gloria fuese su casa y criados me- 
i'Jr y mas puntualmente .servidos que hasta entonces, se 
'‘■Tvió so fuesen extinguiendo las plazas que se llamaban 
•le CastilUi como'plazas sin actual obligación y servicio, y 
^instituyesen las doce quequiso so llamasen de Borgoña 
líuraquolos tales médicos repartidos por sus cuarteles 
lubiesen obligación de curar la dicha su casa y criados, 
 ̂los cuales concedió muchas preeminencias, prerroga- 

hvas y dignidades, las cuales no tubiospn como no las 
bonen los médicos de Castilla, cuales son ser consultados 

dos años para Alcaldes mayores y Examinadores de 
todos los médicos de sus Reynó.s; que fuese la dicha casa 
de Borgoña seminario de dó se eligie.sen y sacasen médi-

Que esta manifiesta y aun ardiente condenación de 
las afirmaciones materialistas es de verdadera impor­
tancia social, nos parece por demCs obvio. Y no habrá 
quien niegue que la medicina—á quien cabe la triste 
gloria de haber acreditado y difundido el malerialis- 
mo, siquiera lo haya hecho sin la mala intención de 
arruinar y destruir el órden social,—tiene el deber de 
oponer la triaca á tan corrosivo y séptico veneno.

Bien dié á conocer Mr. Chaufard la parte que cabe 
á la ciencia positivista en la disolución social qu 5 ame • 
naza á varias naciones de Europa, en un artículo pu­
blicado hace cosa de un año en el Correspondanú, bajo 
el título «£« ciencia y  el órden social.*

Véamos ahora como se explicó el Dr. Desgranges, 
después do haber dado cuenta de las tareas de la So­
ciedad de Medicina de Lyon durante el año de 1872. 
Y no se olvide lo que es la segunda población de Fran­
cia y el órdon de ideas allí dominantes; porque esta 
circunstancia eleva mucho el valor y el patriotismo 
del digno presidente de dicha sociedad.

—«¿Queda cumplida del todo, dice, la tarca corres­
pondiente á una corporación como esta, cuando ha 
tenido ocasión de obrar, siquiera sea de paso, en sen­
tido del progreso y de la equidad? Sí, en los tiempos 
tranquilos; no durante los períodos agitados. Si no me 
engaño, una colectividad fuerte, que se consagra al 
bien, debe presentarse en la primera línea de defensa, 
oponerse á la invasión de las doctrinas peligrosas, se­
ñalar, como centinela avanzado, al enemigo moral, 
y combatirle con sus propias armas cuando tonja el 
tono y las formas científicas.

Pues ahora pregunto: ¿no es el más temible enemi­
go do la sociedad la escuela materialista^ cuyas doc­
trinas, situadas primeramente en el vértice de la cien-

eos para su Cámara para la cual fuésen consultados y  
elegidos. Que fuesen sus Ordinatas admitidas en su boti­
ca real: que tirasim do gages por el actual servicio en los 
dichos cuarteles y salir con S. M. á la.s jornadas tresr 
cientos ducados: que fuesen computados los servicios 
(¡ue so le hubieren hecho desde el tiempo que los hicie­
ron como médicos de la dicha casa de Borgoña y no des­
de ij,ue entraron en la de Castilla como fiié servido de de­
terminar cuando so trató de la  precedencia entre el Li­
cenciado Torres y el Doctor Alvarez Perea habiendo de 
entrar juntos en la Cámara en que filé vencido este aun­
que mas antiguo mucho si se hubiera de hacer cómputo 
desdo (¡ue tubo la plaza de Castilla y obtubo el otro por 
mas antiguo en la de Borgoña tras todas las cuales pree^ 
minencias y prerrogativas que CQino dicho es no tienen 
las plazas de Castilla pues ni sun consultados de alli ja ­
mas ¡¡ara la Cámara no habiendo sido primero de la Casa 
(lo Borgoña para Alcaldes Examinadores, ni son admiti- 
da.s sus rocelas en la botica real come de quienes actual­
mente no sirven; ni ser s.us gajes iguales á los otros a 
cuya causa y de las domas prerrogativas siempre que 
¡¡ueden aspiran á atjucllas y ascienden como algunas ve­
ces se vé á las dichas plazas de Borgoña, y tras faltalles 
otras muchas prerrogativa.s y estar los de Borgoña en 
¡¡ososion de (¡ue los tales Médicos de Castilla en los con­
cursos, consejos y juntas digan en primero lugar no re­
solviendo las'dichas tales juntas y consejos sino los que 
-b' Borgoña se hallaren presentes á ellas. Es asi que al-
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cia, deaoienden luego á las clases inferiores y corrom­
pen las ideas con fulgurante rapidez? ¿Cómo extrañar 
que sean ciegamente aceptadas, excusando como ex­
cusan, más aún, legitimando todas las pasiones?

Y ¿pueden los principios de esta escuela resistir un 
exámenformal?No, mil veces no; como espero le- 
mostrarlo, si me lo pormitis, cayendo sobre mí toda Ir  
responsabilidad de la discusión.

Ved aquí el primer principio formulado por los je­
fes de la l'Iscuela: la materia es eterna.

¡Eterna la materia! ¿Cómo lo sabéis, maestros re­
formadores? ¿Quién os lo ha dicho? Nacisteis ayer y 
mañana no existiréis ya; vuestros sentidos son limita­
dos, y vuestra inteligencia muy débil... ¿Podéis cono ­
cer acaso los grandes sucesos ocurridos en el pasado 
infinito? Y ¿cómo pretendéis leer en el infinito porvenir 
todos los cataclismos posibles?

¿Es la eternidad de la materia una verdad evidente 
como un axioma de geometría, por ejemplo éste: el to 
do es mayor que la parte? No, ciertamente. ¿Será 
un simple postulatum del género de aquellos que no 
tienen réplica: La línea recta es el camino más corto 
desde uno á otro punto? No, tampoco.

Para ser la eternidad de la materia admisible, de­
biera haberse demostrado por los procedimientos de la 
ciencia moderna. Pues bien, veamos lo que dice sobre 
este punto controvertible.

La geologia, única capaz de dar alguna luz sobre 
los tiempos prehistóricos, nos enseña que era la tierra 
en su origen un globo candente, el cual se enfrió con 
el tiempo, viniendo una capa de cristalización á limi­
tar su volúmen y á darle su forma. Hasta aquí, nada 
de séres organizados: la temperatura era demasiado 
elevada para consentirlos.

Mediante un enfriamiento continuo, el vapor de

gunos de los dichos médicos de Castilla y otros de la casa 
de la Reyna nuestra Señora se han puesto en no querer 
decir en el dicho primer lugar como parece conforme á 
derecho, de lo cual se siguen grandes inconvenientes y 
graves daños en la República, encontrándose en razón de 
las dichas procedencias en las consultas y por el consi­
guiente no se visitan los enfermos como conviene antes, 
se huyen las juntas ó se discrepa en ellas de lo que los 
demas médicos han voctaclo y ordenan, pasándo las por­
fías y en cuentros de la voluntad á actos del entendi­
miento práctico que suelen pagar no menos que con la 
vida los tristes enfermos y se siguen otros muchos incon­
venientes,

Por tanto áV. M. pedimos y Suplicamos se sirva de 
amparar en las dichas preeminencias y prerrogativas á 
los dichos médicos de Borgoña, mandando que los dichos 
médicos de Castilla las observen y guarden sin alterar 
ni inobar en ello cosalalguna, particularmente en cuanto 
á decir en primer lugar y resolver las consultas los de 
Borgoña como se ha hecho, poniendo una gran pena apli­
cado para pobres do un hospital al que contraviniera á 
las dichas prerrogativas y preeminencias sobro que pe­
dimos Justicia y costas y juramos en forma y para ello 
firmamos

Licenciado Soto.—El Doctor Celedón.—El Doctor An­
drés Perez.—Licenciado Noja.—Doctor Cespedes.—Doc­
tor Borangelo.—Doctor Valencia de Olivera.

agua acumulado en la atmósfera se condensó forman­
do vastos occéanbs en la superficie de nuestro planeta. 
En este período había descendido ya bastante la tem­
peratura para que fuese compatible o n  la vida de las 
plantas marítimas y los pescados del mar.

Más adelante aún, se elevaron los continentes, y 
depurada la atmósfera terrestre por sucesivas conden­
saciones, favoreció el sol la evolución de extensos bos­
ques que pueblan gigantescos herbívoros, y después 
carnívoros cuyas especies se han perdido. Según las 
épocas, son los animales diferentes; pero siempre hay 
progresión de un organismo sencillo á otro más com­
plicado.

El hombre aparece el último, cuando se halla dis­
puesta la tierra para recibirle, después de haber recor­
rido diferentes fases para llegar desde la ignición ásn 
estado actual.

Nada más admirable que esta historia del globo, 
fundada en el estudio de los terrenos y de la paleonto­
logía: brilla por sus investigaciones penosas y lleva á 
la convicción por el lógico encadenamiento de los des­
cubrimientos sucesivos.

Pero más allá del período de incandescencia, ¿qnc 
había en ese infinito de tiempo y de espacio? La cien­
cia permanece muda, por cuanto sus procedimientos 
son limitados como las fuerzas humanas. La geometría 
carece de fórmula, no tiene la química reactivo, ni 
posee la física instrumento de bastante fuerza para 
penetrar en esas profundidades insondables. Más allá, 
en nuestro concepto, se halla el vacío, ó mejor un im­
penetrable misterio respecto al cuál no pasa toda aser­
ción de pura hipótesis.

Pero si la demostraciou directa de la eternidad de 
la materia se nos escapa más allá del origen terrestre,

REFLEXIONES.

Acredita este papel con cuánto empeño se habían sos­
tenido, desde Carlos I y sus continuadas luchas con 
Francisco I, los derechos á la casa de Borgoña que éi?t6 
le disputó obstinado, pues que en reinados posteriores 
todavía se mantenía organizada la servidumbre médica 
de esta casa. Otra cosa acredita; que á Castilla se venia 
haciendo un desprecio hasta en esto, pues que se repu­
taba como inferiores á los médicos dependientes de 1̂ 
casa de Castilla, gozando do superioridad los de la de 
Boro'oña, por más que los de aquella pasaran á ésta, 
gun'se desprende del precedente escrito, por una espe­
cie do ascenso.

Establecidas asi las cosas, no ora de extrañar cierta­
mente (¡ue hiciesen los unos cuanto se hallare á su al­
cance para defender sus inmunidades y privilegios, "' 
que procuraran los otros sacudir aituella especie de hu­
millación. Las dis¡)ut,asy parecore.s diversos, <{ne nunca 
escasean, la soberliia, las cavilosidades y argucias me­
dicas eran, en situación semejante, de todo punto inevi­
tables, aun sin añadir la correspondiente dósis de riva­
lidad v de envidia.

Por lo demás, da también este documento á conoce  ̂
las costumbres de aiiuella época, y no será ^
que quisiere escribir, no ya una historia de la moni 
na, sino de la profesión médica en España.—M. A.
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A.

EL SIGLO MáDICa. m

¿será posible llegar á una prueba indirecta por medio 
de los hechos actualmente conocidos?

Juzgúese pues. aquí, en sustancia, los razona­
mientos de Büchncr {Fuerza y  Materia).

«En este mundo sufre la materia metamorfosis, pe- 
iro no perece. Si no perece, es inmortal: pues bien, 
•¿cómo es posible crear lo que no puede ser extingui- 
,do? La materia ha sido, es, y será.» Luego es eterna.

Yo encuentro aquí un hecho general, verdadero, 
pero del cual se sacan conclusiones perfectamente er­
róneas.

Sí, la materia se trasforma y no se destruye; al
méms juzgando por la balanza, instrumento de una 
precisión aproximativa. La madera que sequemí^ 
aparece, y sin embargo todavía subsisten sus elemen­
ta. Recojed por una parte loa gases y las partículas 
sólidas que se van con el humo, y por otro la cenizas 
del residuo de la combustión; pesad luego esos produc­
tos, y hallareis el peso déla madera consumida, prue­
ba que de que no ha habido aniquilamiento de las par­
tículas materiales. Las sales contenidas en las cenizas 
volverán á la tierra y servirán para la vegetación; y 
el ácido carbónico del humo será absorvido por las 
plantas, resultando una verdadera circulación déla 
tierra á los vegetales, de estos á los animales, y de los 
últimos á los precedentes.

Mas porque existan estos fenómenos hace siglos ¿se 
sigue que ha de esceder su duración todos los límites 
del tiempo? Seguramente que no Solo por on vicio de 
lógica puedo llegarse á concluir de lo finito & lo infini­
to, y únicamente por un atrevimiento de lenguaje se 
declaran imperecederos cuerpos que resisten á un mo­
vimiento continuo.

En álgebra, la admisión de una cantidad incon- 
measnrable trastorna todos los cálculos, siendo impo­
sible toda conclusión práctica cuando semejante dato 
se introduce en la solución de un problema. El signo 
convencional que se llama infinito nada representa por 
sí mismo, y no tiene más objeto que señalar el límite 
háeia el cual tiende una igualdad, según las yariacio- 
uesde las cantidades que la componen.

¿Quó vendría á ser la mecánica si bruscamente se 
introdujera el infinito en sus fórmulas, donde se com­
binan la fuerza y el tiempo en ciertas medidas? Des­
aparecería de los medios usuales, cayendo en el absur­
do, poi la imposibilidad que hay de utilizar una fuerza 
iañnita en un tiempo nulo, y recíprocamente...^

Rechazo, pues, la inmortalidad de la materia como 
indemostrable. En las cosas tangibles y pondcrables^ 
el ir demasiado lejos es salirse de la realidad. No veo, 
pues, en los fenómenos actuales luz capaz de Unminar 
tm horizonte sin fin; apenas alcanza mi entendimiento 
á formarse una idea vagamente aproximativa de una 
sucesión no interrumpida de siglos, y no comprendo 
que en este mundo en que todo se gasta, donde la gota 
de agua perfora la piedra, sean las moléculas impere­
cederas, cuando los agregados que forman se disgre­
gan tan fácilmente y disminuyen bajo la influencia de 
Una causa mínima...

Basta que un átomo, inapreciable mediante la ba­

lanza, desaparezca cada siglo, para que el universo se 
halle destinado á un aniquilamiento fatal.

Pero si la materia inmortal es eminentemente con­
testable á fortiovi, ¿es inadmisible que exista en todo 
tiempo, por sí misma, en virtud de su fuerza propia? 
No podemos salvar, ni aun con el entendimiento, dis­
tancias tan considerables: la inmensidad excede á to­
dos nuestros medios de conocer: el porvenir infinito 
confunde nuestra inteligencia, y el pasado infinito la 
sumerge completamente. Todo lo que á este propósito 
se ha dicho está reducido á resolver dificultades esta­
bleciendo cuestiones, á hacer razonamientos que ofen­
den á la sana lógica.

Do donde concluyo que la eternidad de la materia 
carece de base científica y cae en el rango de una h i­
pótesis imaginada en favor de un sistema...

Otro punto capital de la doctrina que discuto pue­
de formularse de la siguiente m anera: La m a t e r ia . 
fosee una fuerza in h e r e n t e  á si misma, eterna como 
ella. No hay materia sin fuerza, no hay fuerza sin ma­
teria; y por c o n s e c u e n c i a , y  materia han produ­
cido el mundo para toda la eternidad.

¿Es cierto que en la naturaleza, do quiera que se 
halla una fuerza se advierte una partícula material? 
Seguramente no. *

¿Es la gravedad una simple atracción de los cuer­
pos entre sí? No puede admitirse; por cuanto no ha­
bría entonces forma de explicar cómo un cuerpo es 
más ligero en la cima de una montaña que al nivel de  ̂
mar, y cómo si desciende al .fondo de una mina, se 
hace más pesado á medida de la profundidad de esta.

Si fuese la gravedad una pora atracción de la ma­
teria, un cuerpo que cayera á lo largo de la linterna 
de una media naranja iría á adherirse á sus paredes, 
cu vez de caer sobre la tierra en la dirección del cen­
tro con una celeridad proporcionada al tiempo.

Na Ue, que yo sepa, se ha apoderado del suhslrac- 
tum que trasmite la influencia delpofo norte á la aguja 
imantada.

La física busca todavía la balanza que ha de pe •- 
mitirla pesar finido eléctrico, que lo propio se reve­
la en el vacío que en el seno de la atmósfera.

La luz, en fin, este magnífico expleudor de la na­
turaleza, es inmaterial: nos llega del sol, atravesan­
do inmensos espacios vacíos, es decir sin el auxilio de 
partículas sólidas ó gaseosas.

Por consiguiente, sostener que no hay fuerza sin 
materia, es repudiar los dalos de la ciencia moderna, 
sustituyendo una opinión contestable á las verdades 
demostradas.

Lo que más admira, cuando se piensa en las mara­
villas que nos rodean, es la armonía que preside al 
universo entero. Armonía en la mecánica celeste, 
donde los planetas giran en sus órbitas, sin jamás sa­
lirse de ellas; armonía terrestre, en cuya virtud todo 
se enlaza y cncadeu.a, desempeñando su papel cada 
sdr y teniendo cada cosa su objeto. Los auimal<?a y 
las plantas se prestan apoyo mútuo, siendo útil á los 
unos lo que es á los otros nocivo.

Desde el lér más microscópico hasta el auimal más

. < I
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jigantesco, desde el cristal más tduue hasta el globo 
celeste más voluminoso, se descubro la armonía por 
todo el que no quiero cerrar los ojos, taparse los 
oidos y dejar do hacer sistemáticamente uso do su 
razón.

Pues bien; esta armonía del mundo físico lleva el 
sello indeleble de una óiencia inUnita que atrae nues­
tro espíritu y provoca nuestros esfuerzos. De cuando 
en cuando descubrimos algunos de sus secretos, uos 
apoderamos de sus leyes inmutables, y entonces es 
grande y legítima nuestra alegría. Pero, ¡qué ligero 
es el tributo intelectual sacado déla naturaleza si solé 
compara con todo lo que falta conquistar!

¿No parece que la escuela materialista, para ser 
consecuente consigo misma, hubiera debido concede.- 
{l s \x átomo dotado de fuerza, una inteligencia infinita 
para ponerse en estado de explicar la ciencia del mun­
do'  ̂¿Pero no se ha atrevido á ello, bien persuadida de 
que semejante idea no se infiltraría en ningún entendi­
miento, y aun pudiera tomar.se como una aberración 
mental. ¿Qué ha hecho pues? Se ha contentado con 
atribuir estos grandes fenómenos naturales á la unión 
fortuita délos átomos, encuentro que primerameute dió 
resultados incompletos, que han ido después perfec­
cionándose en una larga série de siglos, mediante su­
cesivas modificaciones.

Adoptando semejantes teorías, habría necesidad de 
admitir que los átomos activos habrían establecido en 
^uagregacion fortuita las leyes de lacristalizacion, de 
la gravedad y de la afinidad química; que en virtud de 
cierto modo do aglomeración, ha rian creado las es­
trellas, el sol y los planetas, y dictado las leyes de la 
gravitación; que, finalmente, por combinaciones ca­
suales, habrían creado las plantas, los animales y el 
hombre.

Pues bien, sea tal cual lo queréis sábios reformado­
res, os concedo por un instante vuestra cosmogonía; 
poro con la expresa condición de obtener, en cambio 
que si la materia y la fuerza han sabido engendrar 
tantas maravillas, también han podido producir obras 
de uu órden secundario.

Me decís que el Parthenou, sobre el Acro'polo de 
Atenas, es una obra maestra de !a mano del hombre. 
Yo lo niego. La materia en su acción, ha tomado por 
sí sola las formas arquitectónicas que os admiran. Pre 
tendéis que Homero es el autor de la Iliada. Pues esto 
no pasa de pura leyenda. Es la materia dotada de 
fuerza viva quien, en una larga série de siglos, se ha 
asociado en signos convencionales, capaces de cantar 
la cólera de Aquiles, hijo de Peleo. La Venus de Milo 
el Laoconte, el Toro de Farnesioy el Gladiador herido^ 
únicamente se deben al carbonato de cal, que en cier­
tas circunstancias, mal apreciadas hasta el presente 
puede tomar la forma de los animales ó del hombro 
¿Para qué admitir la existencia de Rafael, del Ticiano 
del Tintoreto y de Rubens? La materia ha producido 
todas las magníficas obras de estos pretendidos gran­
des maestros ó, si se quiere que hayan vivido, es bien 
escaso su mérito personal, puesto que aquellos bellos 
lienzos han sido segregados por sus pinceles, así como 
el cincel de Miguel Angel es el autor único de las es-

tuas que decoran la capilla do los Médicis en Flo- 
tárencia...

Parece este razoiiamieiite absurdo; lo es en reali­
dad, y sin embargo todas las creaciones de que acaba 
de hablar son nada si se comparan con los grandes 
netos atribuidos á la sola materia activa.

¿Qué va á ser del hombre en medio de estas ideas 
que tienden á deprimirle? Un simple producto físico- 
quimico'. ¡era de esperar!

«El hombre, dice Moleschott, es la resultante de 
»sus abuelos, de su nodriza, del lugar, del momento, 
»del aire y del tiempo, del sonido, de la luz, de su ré- 
•g im euysus vestidos.» (Circulación de la vida, to­
mo II.)

Ahora pregunto yo: según los términos de esta de­
finición, ¿qué diferencia hay entre el hombre y el perro? 
Ninguna, fuera del vestido.

Ved aquí reducida á la nada, de una plumada, la 
psicología; y la escuela, una vez lanzada en esa pen­
diente, no se detendrá hasta el fondo del abismo.

Ella declara que los actos de la inteligencia resul­
tan de un movimiento cerebral; que el encéfalo segre­
ga el pensamiento, como el hígado la bilis y el estó­
mago el jugo gástrico. Nada importa que el producto 
sea material en un caso y ponderable en el otro: no 
ve en parte alguna más que una propiedad orgánica.

Y ¿por qué es apto el cerebro para las cosas espi­
rituales? Porque contiene grasa fosforada; on virtud de 
cuya razón los mineros de la Weteravia y de Extre­
madura, como extraen el fosfato de cal son los grandes 
creadores de la inteligencia humana.

Nada exagero; voy á citar textualmente.
«El minero, dice Moleschott, saca de la tierra el 

«tesoro del entendimiento que pone el labrador en cir- 
»culacion, imprimiendo su primer impulso á la rueda 
»de los tiempos. Gana su vida el minero con el sudor 
»de su frente, comprometiendo su existencia, éigoora 
•que quizás está pasando por sus manos la materia de 
»la mejor cabeza, y que tal vez por su oscuro trabajo 
»pone siglos enteros en movimiento »

A esto propenden los esfuerzos de cierta ciencia, 
por especiosos razonamientos sostenida. Trata de des­
pojar con encarnizamiento al hombre de sus más no­
bles atributos; pretende arrancarle toda su dignidad y 
forzarle á descender al nivel de los animales; hace al 
hombre he-mano del mono, perfeccionado según los 
unos, más imperfecto según los otros. Sígase á Dar* 
Win en la série interminable de selecciones que supo­
ne, y habrá necesidad de saludar á nuestros primeros 
padres en los foUpos marinos. ..

En resúmen; para el ma,eri»lismo no hay pensa­
miento sin fósforo: todo acto intelectual depende escln* 
sivamente de un movimiento cerebral; el órgano lo es 
todo; la idea inn,ata no existe.

Tiene la idea su origen en los órganos de los senti­
dos; todo conocimiento emana do las sensaciones; los 
sentíaos se corrigen y se completan unos á otros.

¡Pero qué! ¿El chimpanzé y el orang-ntang, prO' 
vistos de un cerebro que difiere poco del nuestro, igual­
mente rico de grasa fosforada, saben hablar Ó servirse 
de ese faego que esconden sus cráneos? No: solamente
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el hombre tiene el don del pensamiento, de la risa y 
del lenguaje; (51 solamente ha sabido crear la poesía, 
las artes y If s ciencias.

No toda idea emana do los sentides. Los axiomas 
de geometría se comprenden por ol juicio; el senti- 
iiiiento íe lo justo y de lo injusto so halla grabado en 
el fondo del corazón de todo hombre bien nacido; la 
metafísica entera toma poco del exterior, al paso que 
mucho de la meditación. Por otra parte, los salvajes 
tienen mejores sentidos que nosotros: la vista más pe­
netrante, el oido más ñno, el olfato más delicado, las 
manos más ágiles; y sin embargo, ¿quién se atreverá 
á proclamarlos más inteligentes? ¡Desdichados séres 
aquellos cuyas calidades corporales cons itnyen su 
único mérito, permaneciendo su espíritu cerrado a la 
laz todo (d tiempo que carece su vida de los beneficios 
de la civilización!

Dejemos, pues, á esta psicología negativa compla­
cerse en su obra de degradación, y volvamos la vista 
háciael hombre razonable, homo sapiens, tal como le 
definió Lineo con su elocuente concisión, Considere- 
raog hombre como él al dotado de sus más nobles atri­
butos: la inteligencia y la razón. Al menos es este per­
fectible y capaz de moralización, por admitir, á más 
déla materia  ̂ por cima de ella, un alma imperece­
dera.

Abordemos ahora, si valor tenemos para ello, la 
%oval materialista] pero al hacer este exámen no nos 
admiremos de nada, antes por el contrario, aguarde­
mos el más completo trastorno de las ideas admitidas 
y respetadas hasta aquí.

Nunca es la voluntad libre, dice Moleschoít; no es 
más que la expresión necesaria de un estado del cere­
bro, debido á influencias exteriores.

El libre albedrío es una quimera', todos los actos 
reputados voluntarios se hallan sometidos á las leyes 
déla naturaleza, la libertad es la -gnorancia de las 
causas determinantes de la voluntad.

«Nuestras resoluciones, dice Büchner, varían con ei 
^barómetro, y una multitud de cosas que creíamos ha- 
*ber hecho por nuestra voluntad han sido tal vez. los 
•resultados de estas condiciones accidentales.» {Fuer- 
'̂ 'sy materia).

la responsabilidad morol no existe. «Los criminales 
*son on su mayor número unos desgraciados, más bien 
•dignosde compasión que de desprecio.» No son, pues, 
daüosos, ó á lo menos lo son muy poco; cuando mucho 
f̂ila medida de las necesidades de protección que pue­

de la sociedad tener.
El ¿fe» es aquello que, en un momento dado del 

desarrollo de la humanidad, corresponde á las exigon- 
días de la especie; y el mal, lo que contraría estas exi­
gencias mismas (Moleschot).

pQes entonces, variando el bien y el mal según las 
P^as, tenian razón ios romanos de la decadencia en 

arrojar vivos los esclavos en sus viveros para que fue •
los pescados mas sncnlentos; hacían bien en com- 

P'̂ cerae con las torturas de los cristianos y la caruí- 
de los gladiadores, puesto que su naturaleza no 

P Ola pasarse sin aquellos delicados manjares ni sin
Os grandes emociones. La barbarie de la edad media

so conformaba también á las necesidades de su tiempo, 
cnando sembraba el terror por la rapiña y la devas­
tación, creyendo que do aquella suerte aseguraba su 
poder.

¡Con tales principios, la equidad y el buen sentido 
nada tienen que hacer en el mundo, puesto que la ma­
teria es el árbitro soberano! La fuerza bruta es la últi­
ma razón de toda justicia, y con el remado de la fuerza 
vienen fatalmente la decadencia de la civilización y 
un regreso mas ó monos rápido al estado salvage.

La moral, esclamó el profesor Rodolfo W agner, en 
una asamblea de naturalistas y de médicos alemanes 
celebrada en Goetínga, la moral emanada del mate­
rialismo científico, se resume en estas palabras: «Co­
mamos y bebamos, que mañana no existiremos ya. To­
dos los pensamientos elevados y nobles, no pasan de 
sérvanos sueños, fantasmagorías, juegos de autómatas 
con dos brazos, que corren sobre dos piernas, y se des­
componen en átomos químicos para volverse á combi­
nar de nuevo... Parecidos á un baile de locos en un 
manicomio...»

Después de haber conmovido á sabiendas todas las 
bases de la moral, no puede admirarse que los maestros 
de la Escuela contemplen friaraento el trastorno social 
de qiKj son los apóstoles.

«Una sociedad, dice Büchner, que consiente mueran 
»Ios hombres de hambre sobre el suelo de las casas que 
•llenan, una sociedad no que.consiste mas que en opn- 
»mir y explotar al débil por el fuerte, ningún derecho 
•tiene á quejarse porque las ciencias naturales des- 
»truyau' los fundamentos de su moral.» (Büchner. 
Fuerza y  maierin^

Aquí ya la máscara ha caído, dejando descubierto 
el objeto flnal... Por consiguiente, debe suspender­
se la discusión para no extraviarnos en medio de las 
agitaciones populares ..

En resúmen, el materialismo tiene por ardientes 
propagadores á sábios de primer órden. La variedad y 
la extensión de sus conocimientos admiran, y se les 
admiraría sinceramente si consintieran en permanecer 
dentro del dominio'que les ha dado celebridad. Pero, 
¡cosa deplorable! so lanzan en la metafísica, y valién­
dose de aplicaciones inexactas y de razonamientos iló­
gicos, se origen en reformadores, en nombre de la 
ciencia positiva. Nada hay para ellos sagrado, ni la 
psicología que anulan para sustituirla con la biología, 
ni la moral que arruinan por completo.

A oírles, no es la inteligencia más que la conse­
cuencia do una actividad orgánica, y la voluntad [que­
da reducida á un movimiento ¡molecular inconsciente. 
El libre albedrío no pasa de ser una quimera, la virtud 
y el crimen una consecuencia de las oscilaciones ba­
rométricas... En fin, la responsabilidad legal es casi 
una injusticia.

Bien considerado el asunto, no solamente conduce 
materialismo á turbar las creencias, sino también á 

la  perversión del sentido moral. Todo se reduce al pro­
greso animal. Nada en el alma, en la inteligencia, ni 
en el corazón; nada tampoco en la educación, en la 
victoria del hombre razonable sobre el hombre brnto. 
Al contrario, arrastra al más grosero sensualismo: solo

' M
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se trata de saciarse y de gozar... Antes perezca la so­
ciedad que se proponga refrenar las pasiones. Lleva el 
•maUrialismo consigo, el ddio y la envidia entro las cla­
ses; enciende las discordias civiles y prepara un caos 
general. Llegado esto caso, do nada sirven la ciencia ni 
el' raciocinio ha do reemplazarlos, dominando exclu 
sivamento, el instinto de la conservación, excitado por 
la necesidad de la legítima defensa...

Resistir estas subversivas doctrinas, combatirlas 
siempre y en todas partes con incesante energía , tal 
es la necesidad de la situación. Y ya que las teorías 
alarmantes se estienden á la luz del dia, falsean el es­
píritu público y ameEazan al país, uada más justo que 
sublevar en su conira el soutiinieuto patriótico.»

—Hasta aqu í, con leves omisiones, el discurso del 
Dr. Desgraiijes. Y no hay necesidad de advertir que 
si en algo se difereucia el estado de líspaña del de 
Francia, es, sin duda alguna, en sentido desfavorable 
para uu*stra desventurada patria Parecemos destina­
dos los españoles á ir á la cabeza de la nima barbarie, 
aunqu.,’. lo hagamos poco ra mos quo inconscietitemen- 
tet á impulsos de las doctrinas materialistas alema­
nas y francesas. Los sábios de esos países estableceu 
las más perniciosas doctrinas; nuestros pseudo sábios 
de acá las traducen, difunden y comentan, y la gente 
ignorante y  mala de todos los países, enemiga de tal 
linaje de especulaciones, hace á su manera legítimas 
deducciones de aquellos falsos principios, y acomoda á 
ellos la práctica.

Tiene M. Chauffard muchísima razón: los.fisiolo- 
gistas, al sostener que el hombre es una máquina re­
gida por las solas fuerzas de la materia; que el cerebro 
es el snbstraclum ó la sustancia y la causa real del al­
ma; que no pasa ésta de ser uu simple efecto del orga­
nismo cerebral; que el pensamiento es uua función ce­
rebral, e tc ., sin advertir que no solamente tienen sá­
bios por auditorio, sino que hablan de paso á la multi­
tud, despertando sus peores pasiones y apetitos, hau 
cometido al menos muy indisculpables imprudencias. 
La ciencia—siquiera no estuviese plagala de errores, 
que ella misma tiene el encargo de deshacer eu el 
trascurso de los siglos—no es libre de considerarse 
como aislada, ni demQstrarse indiferente á las agita­
ciones que trastornan las sociedades humanas.

jQuó de perturbaciones y males ha de atraer sobre 
la humanidad la falsa ciencia materialista y atea! 
¿Quién deja de contemplarlos ya cercanos y amenaza­
dores?

R. V.

FBENSA MÉDir.á.

(le su embarazo, se cay<5 de un carro, y aunque no sufrió 
ninguna lesión traumática notable, fué atacada el mis­
mo din de accidentes tetánicos. Practicada en ella una 
sangría para corregir los síntomas de congestión cere­
bral que se presentaban, el autor prescribió á la enfer­
ma el doral á la dó.sis de 8 granos (48 centígr.) de hora 
en hora, y la practicó una' inyección subcutánea de 
moríina á"la de i/» de grano (2 centígr.); ¡mr la tarde la 
dósis de la primera sustancia se aumentó hasta 12 gra­
nos (72 centígr.), y se hizo una nueva my'eccion de Vi 
de grano do morfina (1,5 centígr.). Este tratamiento lo­
gró que la enferma concillara el sueño; pero al desper­
tar ésta, las contracciones espasmódicas reaparecieron 
en la misma con la propia violencia de antes. Conti­
nuando en el empleo do los citados medios, se obtuvie­
ron de nuevo algunas horas de sueño y la cesación mo­
mentánea de los accidentes tetánicos. A los siete dias 
do este tratamiento habian cesado todos los síntomas, y 
la enferma se creia ya curada, cuando tres dias después 
volvi(> á presentar signos de congestión hepática con 
ictericia, la cual había desaparecido en las dos semanas 
anteriores, y se reprodujo, el tétanos, siendo combatido 
desde entonces con el hidrato de doral exclusivamente, 
á la dosis de 12 granos de hora en hora, hasta la pro­
ducción del sueño. A los tres dias so habla ya dominado 
la nueva recaída.

Seis semanas trascurrieron luego sin reproducirse 
los accidentes, pero al cabo de este tiempo reapareció el 
tétanos, durando entonces dosdiasymedio.yhabiéndose 
administrado á la sazón el doral á la dosis de un escrú­
pulo (1,30 gramos), y hasta media dracma (2 gramos). 
Un nuevo plazo de mejoría duró tres semanas, al fin de 
las cuales tuvo lugar la última recaída, que fué de dos 
dias de duración, y que cedió á iguales dósis do doral, 
más'una inyección subcutánea de morfina. Un mes dei- 
pues, y poco antes del parto, dicha enferma esperimenb’ 
con tracciones ligeras en un brazo, pronunciándose de 
un modo notable el color ictérico y el aumento de volu­
men del hígado. El parto se verificó con normalidad; 
pero d  niño nació sumamente débil y murió á los pocos 
meses, presentando también convulsiones poco antes 
de su muerte. La madre no tuvo ya después del alum­
bramiento síntoma alguno tetánico, lo cual prueba que 
estos estaban íntimamente ligados al embarazo.

El autor de este artículo hace notar además, que 
mientras duró la enfermedad, la ictericia tendía á des­
aparecer apenas el tétanos se manifestaba. No hubo en 
ningún período de la misma señales de albuminuria 
ubemia.

Calambres tetánicos recidivados varias veces en una 
mujer embarazada y tratados con buen éxito á be­
neficio del hidrato de doral, primeraamente ayudado 
por inyecciones de morfina y después sin estas.

El Dr. Gauster, de Viena, ha publicado en el perió­
dico Betz‘s Memorabilien un caso que se presta á muchas 
consideraciones. Una mujer que solia padecer hipere­
mias hepáticas con ictericia, estando en el quinto mes

£1 arsénico contra el estreñimiento habitual.

En la jifarseüle Medícale recomienda el Dr. IsnarJ 
los arsenicales para combatir dicho estado, que, siu 
gar á ser una verdadera enfermedad, ocasiona á vecuí- 
sin embargo, trastornos que debemos evitar.

La escitacion del apetito y de las funciones 
vas, observada por muchos médicos como consecuenci» 
de la administración do los compuestos de arsénico, b* 
inducido á dicho profesor en el uso do estos agentê  
para dominar el estreñimiento pertinaz. Los efectos 
estos medicamentos son complejos, según él, y se ilB'*' 
gen precisamente á las causas múltiples locales y 
rales que engendran de un modo simultáneo el estrsî '̂ 
miento. Hé aquí dichos efectos y la interpretación q̂  ̂
de ellos hace el citado observador: 1.", el arsénico, 
estimulante del apetito, permite ingerir una cantw
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mayor de alimento, remediando así la insuficiencia de 
los materiales de escrecion j  haciendo más frecuentes 
las cámaras; 2.®: su acción marcada sobre la fibra mus­
cular en general, escita las contracciones intestinales;
3.®; en fin, activando la nutrición y las funciones de to- 
dós los tejidos, aumenta las secreciones de la mucosa 
digestiva. Es muy ventajoso en d  estreñimiento de las 
personas anémicas y debilitadas, sobre todo de las dis­
pépticas y délas mujeres nerviosas, cuyas funciones 
generales, como las digestivas, están amortiguadas y 
pervertidas. No es menos útil el arsénico en los indivi­
duos fuertes y pictóricos que hacen una vida sedenta­
ria, y qu-e se hallan predispuestos á las congestiones, y 
que han llegado á la edad de cuarenta, cincuenta ó aun 
más años. Dicho medicamento ¡mejora en todas estas 
variadas circunstancias el estreñimiento con mucha 
rapidez, y produce efectos duraderos administrado á dó- 
sis y con perseverancia convenientes.

Según el mencionado Sr. Isnard todas hvs prepara­
ciones arsenicales pueden prestar los mismos servicios, 
y ól emplea ordinariamente para el objeto en cuestión 
el ácido arsenioso á la dósis de 20 centigramos para un 
litro de agua destilada. Cada cucharada de cafó de esta 
solución contiene un miligramo del medicamento; así es 
que la dosificación es muy fácil por este medio. La dĉ sis 
inedia que él emplea es la de 6 á 10 miligramos al dia en 
dos ó tres veces y con preferencia durante las comidas, 
en el agua ó el vino. A algunas personas conviene dar 
cantidades más débiles; en otras, por el contrario, es 
preciso elevarlas á 12 y 15 miligramos, disminuyendo la 
cantidad cuando el estreñimiento empieza á ceder.

En resúmen; el arsénico vence la atonía del tubo di­
gestivo y las demás causas que ocasionan el estreñi- 
miento, ofreciendo, además de una eficacia real, la co­
modidad de su administración y una inocuidad comple­
ta, por lo que se le puede emplear largo tiempo y casi 
indefinidamente.

Muevo tratam iento de la  dispepsia ftm eio n al, de la  
anem ia y  de la  clorósis.

El célebre fistólogo Brown Sequard, en su publica­
ron poricjdicaArciAycí o/ a í i d  pracHoal mediei- 
««, dice haber empleado con buen éxito desde hace a l­
gunos años un nuevo método curativo en muchos casos 
de dispepsia, de clorósis, de anemia ó de afecciones ner­
viosas causadas por desórdenes gástricos ó por el empo- 
lírecimiento de la sangre.

Este método consiste en no dar al enfermo más que 
una pequeña cantidad de alimento sólido ó líquido á la 
vez,y esto á intervalos regulares, de diez ó [vointe minu­
tos á media hora. De esta manera puede tomarse todo 
género de alimentos debiendo prescribirse al efecto los 
uiás nutritivos, como la carne asada, los huevos, el pan 
de leche con manteca y queso y una pequeña cantidad 
de legumbres. Así debe tratárseles durante dos ó tres 
emanas, al fin do. las cuales se debo ir volviendo gra­

dualmente al método habitual de las tros comidas d ia­
nas.

Este procedimiento terapéutico ha demostrado á 
Sequard que la cantidad de alimentos sólidos que 

l̂ecesita un adulto es casi siempre de 12 á 18 onzas de 
«arne cocida y de 18 á 24 onzas de pan. La cantidad de

bebida absolutaniiente precisa es menor de lo que se
Oree. ’

El autór insiste, eij tres p,un*os, á que da
«ayer importancia: l.°: el gusto y la repugnancia d e

los enfermos hácía cierto género de alimentos; 2.®: la 
variedad y dominio de las costumbre.s; 3.®: la digestibi- 
lidad de ciertas sustancias alimenticias comparativa­
mente á otras, la cual difiere mucho en los diversos in- 
divíudos.

Según el citado fisiólogo inglés, nuestro organismo 
como el de la mayor parte de los animales está dispues­
to para que comiéramos á menudo y no dos, tres ó cua­
tro veces al dia como lo hacemos. De los liechos por l i  
ob.servados, creo poder deducir con certeza que la dis­
pepsia funcional, una vez desarrollada y cualquiera i].ue 
haya sido su causa, se entretiene y recrudece por la dis­
tensión de las paredes del estómago. Por esto la ventaja 
obtenida con €u método de tratar á los dispépticos de­
pende principalmente del reposo concedido así al estó­
mago irritado, y de que la calidad del jugo gástrico me­
jora con esto de un modo notable.

En la anemia y en la clorosis no complicadas de 
dispepsia, la ventaja do este método reposa sin duda 
alguna en la rapidez de la formación de la sangre, á 
consecuencia del aumento total de alimento que pueden 
digerir los enfermos.

Varios médicos lo han empleado ya con buen éxito 
contra los vómitos incoercibles de las embarazadas, y 
el Sr. Brown Sequard dice haber obtenido del mismo 
muy buen resultado en un caso que se había resistido á 
varios tratamientos.

L a  suspensión artificial de la s  exhalaciones 
cután eas.

En el Medie. Centralbl, ha publicado el Dr. Soooloff el 
resultado de sus experimcnto.s de cubrir la piel de los 
animales con sustancias que impidiesen la traspiración. 
Hé aquí las deducciones de dichos trabajos: algunas 
horas antes de morir, los animales manifle.'^tan convul­
siones clónicasy tónicas en diferentes grupos de múscu­
los, y su temperatura propia tomada en el recto se en­
cuentra considerablemente disminuida: 2.  ̂Envolviendo 
entonces á dichos animales con huata, no se consigue ya 
aumentar el calor propio medido en el recto, ni evitar 
la muerte: 3.® Las inhalaciones de oxígeno no bastan 
para salvar á los mismos de este fin: I.*» En su estómago 
se encuentran después úlceras producidas por estravasa - 
dos irritantes: Muy luego de haber cubierto la piel 
con el barniz impermeable, aparece albúmina en la ori" 
na; 6,  ̂Es constante una inflamación parenquimatosa di­
fusa de los riñones, ora bajo la forma de hinchazón de 
los elementos celulares, ora;bajola de degeneración gra­
sosa de los mismos. Es de advertir que esta nefritis so- 
breviene lo mismo cuando se emplea para embadurnar á 
los animales déla esperimentacion sustancias balsámi­
cas que si se usan materias indiferentes.

La patología esperimental obtiene ya muchos datos 
importantes y curiosos do este género de investiga­
ciones.

Dos observaciones de erisipela expontánea curada por 
aplicaciones locales de aceite esencial de trementina.

Una mujer de 42 años, de buena salud habitual, des­
pués de haber dormido al aire libre, se despertó <ma 
un fuerte dolor en la cabezay en el cuello. A la mañana 
siguiente tuvo escalofríos y  fiebre, y en el mismo dia 
apareció una erisipela en el cuello; al otro dia fuó inva­
dida toda la cara así como las orejas que adquirieron un. 
volumen extraordinario. Llamado entonces el Dr. Leo­
nardo, éste prescribió dos aplicaciones al dia de aceita

■. i
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esencial de trementina, sobre todas las partos enfermas, 
y ordenó al mismo tiempo una pocion laxante. Al cabo 
de tres dias de tratamiento, las partes afectas hablan 
recobrado su aspecto normal, y  la esfoliacion epidérmica 
era la única señal que quedó de la erisiptda grave que 
habla puesto en peligro la vida de la enferma.

TJn niño de ocho años, escrofuloso, sintió dolores en 
toda la mitad dereclia de la cara después de una insola “ 
clon. Al dia siguiente, toda la cara se encontraba ya eri­
sipelatosa y con'grandes flictemas; habia fiebre intensa, 
secura de lengua, en una palabra, todo el cuadro sinto­
mático de una erisipela facial grave. El citado profesor 
prescribió también en este caso embrocaciones de acei­
te esencial de trementina dos veces al dia, y además al 
interior una solución de manita con santomina. El en­
fermo arrojó varias lombrices, y al cuarto dia estaba 
completamente curada la erisipela.

La eficacia de las aplicaciones de aceite esencial de 
trementina se ha empleado ya con éxito en erisipela 
traumáticas, pero según se vé por estos dos casos, tam­
bién puede ser útil en las expontáneas, aunque se hace 
preciso repetir estas observaciones para poder confiar en 
dicho remedio.

{Gaz. Mei. deParis.'i

Hidrocele de la  vesícula seminal.

Llamado el Dr. Smith, según se lee en Baltimore 
Lancet, para ver á un hombre que padecia retención de 
orina, encontró la cavidad pelviana ocupada por un 
tumor voluminoso y piriforme, que subia en el abdo­
men hasta más arriba del ombligo; era fluctuante y daba 
un sonido macizo por medio de la percusión. El enfermo 
expelía cada hora una onza de orina normal, y en lás 
varias veces que fue sondado no se le extrajo mayor 
cantidad que esa de orina, sin que el tumor disminuye­
ra. Después una exploración externa muy atenta, 
practicó el referido doctor el tacto rectal, hallando la 
próstata en su estado normal; pero habiendo dirigido el 
dedo profundamente á la izquierda de esta glándula, 
descubrió un tumor renitente, que daba la sensación de 
un saco muy distendido por un líquido, y apretando con 
la mano sobre el abdómen, percibió con claridad la fluc­
tuación. Cesó entonces toda duda y diagnósticó un hi­
drocele de la vesícula seminal izquierda. Practicó una 
punción con un trocar ordinario al través del recto, 
dando salida á cinco litros y medio de serosidad oscura; 
pero cuatro semanas después volvió á llenarse la vesí­
cula, y fué necesaria otra punción, sin que ocurriera 
esta vez recidiva.

Es muy curioso este caso, por lo poco conocido de 
las afecciones de las vesículas seminales.

m in is t e r io .d e  f o m e n t o .
> ¡ . 1 *

limo! Sr.: Suprimida la clase de catedráticos super- • 
numerarios, y debiendo en con.seouencia estar desem- '■ 
peuádas por catedráticos numerarios todas las asigna­
turas necesarias, según el plan de estudios vigente; para - 
aspirar al título, de Licenciado en Facultad; eí Go-, 

-biernb de la República se ha servido disponer lo si-i 
•guíente:. .

Antículo Se declara numeraria la cátedra de laj

Facultad de medicina que comprendo las asignaturas da 
Higiene pública y privada.

Art. 2.” Dicha cátedra será desempeñada en todas 
las Universidades donde exista la Facultad de medicina 
por catedráticos numerarios.

Art. 3.° Las referidas cátedras se proveerán destW 
luego con arreglo á lo dispuesto en el reglamento pro­
visional de 15 de Enero de 1870.

Art. 4..° Los catedráticos sustitutos que hoy desem­
peñan dichas cátedras continuarán en sus cargos hasta 
la provisión de las mismas.

De órden dpi Gobierno de la República lo digo 
á V. I. para su conocimiento y demás efectos. Dios 
guarde áV. I. muchos años. Madrid 11 de Abril de 18T3.C hao.

Sr. Director general de Instrucción pública.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MADRID.

Habiendo acordado variar la actual organización del 
cuerpo de Médicos higienistas de este Gobierno civil 
por otra que, dando á los Profesores que lo formen ver­
daderas garantías de estabilidad, redunde en notable 
mejora del servicio, he resuelto publicar la siguiente 
convocatoria.
• El cuerpo de Médico.s higienistas de este Gobierno 
constará de siete plazas de Profesores numei’arios, con 
la gratificación de 2.000 pesetas anuales, y dos de super­
numerarios con la de 1.500.

Para ingresar en el cuerj)p se necesita ser español,, 
mayor de 25 años, casado, Doctor ó Licenciado en Me­
dicina y Cirugía, y llevar por lo menos seis años de 
práctica.

Para cubrir las plazas íyadas en la actual plantilla 
se abre concurso entre los Facultativos,que reúnan las 
condiciones citadas, debiendo presentar sus instancias- 
ios que lo deseen en la Secretaría de este Gobierno en 
en el término de 20 dias, desde la publicación de esta 
convocatoria en los periódicos oficiales, verificándose 
los ejercicios do oposición en la tqrcera decena del mes 
de Mayo. , • ,

Madrid 30 de Abril de 18T3.—P. D., E. Corominas 
Comell.

SANIDAD MILITAR.

ÓRDENES.

Concediendo al médico mayor de Sanidad m ili ta r ,  don 
Victoriano Casaseca y Amigo, dos meses dé licencia 
enfermo.

Agraciando al médico mayor de Sanidad militar, don 
Antonio Almodóvar y Martinez, con la cruz de segunda 
clase del Mérito militar en recompensa de servicios es­
peciales.

Destinando al primer aj’udante médico de Sanidad 
militar, D. Manuel Martiilez Ruiz, al regimiento infan­
tería de Guadalajara. ' ■

Promoviendo al segundó ayudanté de Sanidad mfii' 
tar, D. Antonio Benabh y Serra, por antigüedad á pn* 
mer ayudante médico.

SANIDAD DE LA ARMADA.
- ORDENES.

• Destinando al apostadéró'de la'Hábána á los p n ^  
ros médicos D. Juan Vázquez Navarro, D. Rafael 
D. Antonio Jimetiez Guinea y D.' Franéísco de t*aula d*

la Vega 
-quin Lo 

Ideir 
Emilio 

Ideir 
médico 

Iden 
D. Féli 

Iden 
go Rodi 

Ideu 
San Cá 
Cid.

Iden 
D. Cipr 

Iden 
ticante 
segunde 
Juan P 

Con< 
•o D. J< 

Iden 
Tolezai 
«ante E 

Iden 
D. Frai

AC

la cui

muni

pues!

los di 
Qatu] 
prácl

mist

vece
che
rene

si e
que

obr

te.

qu<

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 283

$d«

das
tina

isd«
pw-

era-
cista

digo.
Dios
873.

1 del 
civil 
ver- 
,able 
enU

erno
con

iper-:

añol„ 
Me- 

is de

atilla 
in las 
ncias 
no en 

esta 
idos# 
1 mea

minaa

,r,don
iapof

r, doD 
gunda 
ios es-

inidad
infan-

i mili' 
ápri'

ia Vega, y  á  los segundos I). Antonio Cacha y D. Joa- 
.quin Ldrcnte y  Azpiazu.

Idem al astillero del F erro l al prim er médico don 
Emilio Soler.

Idem al cuerpo de artillería  de la Arm ada al prim er 
médico D. Antonio Tamblet.

Idem á  la  fraga ta  Villa de Madrid al prim er médico 
D. Félix Iquino.

Idem á la fragata  Victoria al prim er médico D. Die­
go Rodriguez.

Idem para  el servicio de guardias del hospital de 
San Curios al segundo médico I). Emilio Fernandez 
Cid.

Idem p a ra  el vapor San Antonio al segundo médico 
D. Cipriano Alonso.

Idem al apostadero de Filipinas d los primeros prac­
ticantes D. Justo M artinez y D. Pablo C arrillo, y á los 
segundos D. Antonio Domínguez, 1). José L ázara y don 
Juan Patino.

Concediendo licencia para casarse al segundo médi- 
•0 D. José M aría Sola.

Idem licencia por enfermos al prim er médico D. José 
Tolezano por cuatro meses, y  por dos al prim er practi- 
«ante D. Pedro Hidalgo.

Idem separación del servicio al segundo practicante 
D. Francisco Galvez.

pnfflé'
Graí»
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ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID-

Sesión literaria de 3 de Abril 1873.
Empezó con la  lectura del acta de la sesión an te rio r, 

la cual fué aprobada.
Se dio cuenta de haberse recibido varias obras y  co­

municaciones.
Continuándose luego la discusión sobre el tem a pro­

puesto por. el Sr. Olavide, el Sr. Alonso dijo:
Que empezaba manifestando que cuanto digera sobre 

los discursos del Sr. Olavide se dirigía solo, como e ra  
natural, á las ideas, nunca á  la  persona ni á la  acertada 
práctica de dicho profesor.

En la  sesión anterior, añadió, mo propuse recordar 
que no hay baróm etro para  medir la  susceptibilidad de 
Iqs enfermos^ y por lo mismo no es científico ni médico 
empezar siempre por.el uso de dó.sis elevadas, y  por lo 
mismo peligrosas.

Pasando ahora á otro punto convendré con el señor 
Olavide en que los medicamentos á  dósís altas obran á  
veces de distinto modo¡que á diísis cortas. Este es un he­
cho conocido desde muy antiguo; bien sabida es la  dife­
rencia que - hay entre los efectos de las dosis cortas de 
tártaro emético y las dósis elevadas del mismo m edica­
mento. En el prim er caso es evacuante, vomitivo;- en 
Segundo es hipostenizante. Pero no debe olvidarse que 
si el tá rta ro  emético se ha llegado á popularizar, es por­
gue LaenneC moderó mucho las dósiS (jue aconsejaba 
Rasori.

Los calomelanos son otro medicamento que tam bién 
obra de un modo á  dósis elevadas, en cuyo casó os {)ur- 
gante, y  de o troádósis cortas, siendo entonces a lte ran ­
te. Aun otros medicamentos más sencillos como las sales 
iieutras, tienen distinto modo de obrar según las (íósis á 
lue Se las usa; pudiendo ser purgantes en unos casos, 
diuréticas en otros, etc.

Ya la escuela italiana distinguió la acción físico-quí- 
®iicade la  acción dinámica de los medicamentos; advir­
tiendo que, cuando aquella es fuerte, disminuye la  se­

gunda, y  viceversa; y  de este modo puede explicarse en 
algunos casos la  diversidad de la  acción según las dósis 
que se usan.

También nos habló el Sr. Olavide de la to lerancia de 
los enfermos en ciertos casos. Este hecho es innegable, 
y  yo creo que obedece á la ley de armonía ó afinidad que 
se observa en otros muchoá'hechos de la  naturaleza. El 
remedio es para la enfermedad, y  está armonía final es- 
plica en mi concepto la  tolemincia.

Ocupémonos, empero, en el medicamento prodiltícto 
del Sr. Olavide, el ácido fénico. Dicho señor nos descri­
bió sus propiedades; pero al llegar á los usos terapéuti­
cos, su entusiasmo llegó al punto de convertirse su ex­
posición en una especie de canto épico en looir'do este 
remedio.

Contra el herpetismo, las enfermedades catarra les de 
las mucosas, las enfermedades infecciosas, el crup, la 
fiebre tifoidea, las interm itentes, la pústula m aligna, las 
lesiones constitucionales, epitelioma, cáncer, e tc ., para 

' todos estos y  otros males recomienda el Sr. Olavide el 
ácido fénico. Me sorprende que persona de tan  buen cri­
terio  se haya apasionado de ta l modo por un medica­
mento, y  preveo que ha de llegar un dia en que so des­
vanezca su ilusión.

No me esplico esta exageración, sino teniendo en  
cuenta el cariño del Sr. Olavide á  la patogenia parasi­
taria. Desgraciadamente no puede simplificarse así la 
medicina; y  por lo tanto, protesto y conmigo protestan 
la razón y  la  historia, contra el exclusivismo de .las ten ­
dencias que aquí se han manifestado.

La razón nos dice que no podemos encerrarnos en una 
unidad patológica, y  la  h istoria nos m uestra los desen­
gaños que han sufrido los partidarios de otras ideas sis­
tem áticas, do Broussais, de Raspail, etc.

Voy á recordar ligeram ente -las enfermedades en que 
el Sr. Olavide aconseja recu rrir  á la  medicación por el 
ácido fénico.

Empezó por el herpetism o, recomendando el ácido 
en su tercero  y cuarto períodos. En este punto, no téngo 
experiencia y  respeto la  del Sr. Olavide.

Pasó luego á  las enfermodadesde las mucosas, dicien­
do que combate con el ácido fénico los catarros crónicos 
y le creo en estos casos un remedio seguro.

Dudo mucho que se consiga con este remedio lo que 
no so logre con la b rea , con los balsámicos y  con otros 
agentes; pero convengo en que se le puede ensayar, po­
niéndole en competencia éon los niédicaméntos ya cono­
cidos.

En cuanto á los catarros vóxicales, sé curan, como es 
sabido, por.varios medios; ignoro si entro éstos ^odrá 
contarse el ácido fénico, pero nunca será el único.

En los catarros uterinos propone él Sr. Olafvide, en­
tre  otros modos de administración, las inyecciones in­
trau terinas, y  acerca de ellas diré algunas palabras.

Estas inyecciones son tan  peligrosas, qué algunos las 
proscriben. En efecto, no se puede calcular de antemano 
la  capacidad de la m atriz: cuando ésta se d ila ta  por un 
esceso de. líquido, $o ensanchan los orificios dé las trom ­
pas, y  puede caer la  inyección en el peritoneo.

La cavidad del útero no admite más de media drac- 
ma de líquido en las m ujeres que no han parido, y  una á 
dos dracm as en las que han tenido hijos.

Por este peligro no he hecho yo nunca inyecciones 
in trauterinas, ^ en todo casó hallarla  más sencillo y pru ­
dente llevar el ácido fénico con un pincel al través del 
euelló uterino.

L a coqueluche, que el Sr. Olavide coloca en el catá-
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logo de las enfermedades curables con el ácido fénico, 
ha sido siempre para mí una afecion refractaria. Es pre­
ciso considerar que las enfermedades tienen edades, pe­
ríodos imprescindibles, como toda función viviente. No 
entiendo, pues, que la coqueluche ceda tan fácilmente á 
la medicación que se propone,

En el crup solo hay un consejo del Sr. Olavide, que 
no se apoya en fundamentos especiales.

En las fiebres intermitentes, fiel el Sr. Olavide á su 
doctrina parasitaria, recomienda también el ácido féni­
co. Pero es seguro que este mismo señor no seguirá su 
propio consejo cuando se halle enfrente de una intermi­
tente perniciosa; lo cual nos da la medida de la confianza 
que puede inspirar el nuevo remedio.

Respecto de la fiebre tifoidea, cita el Sr. Olavide dos 
casos, en que se hizo uso al sétimo dia de inyecciones de 
ácido fénico, y cuatro dias después tomaban el alta los 
enfermos. Pero yo tengo la duda de que en estos casos 
haya habido verdadera fiebre tifoidea: no creo que pue­
da tan fácilmente contenerse el curso de este mal. Es 
preciso que vengan nuevos hechos, que nos autoricen 
para admitir curaciones tan rápidas.

Tratando de las viruelas, nos refirió el Sr. Olavide 
los ensayos comparativos que habia hecho con las apli­
caciones de ácido fónico y de tintura de iodo. Nos dijo 
que abortaban las pústulas; pero esto, si bien puede in­
tentarse en la cara, 'sobre todo en las mujeres, es muy 
ocasionado á graves consecuencias, si se atiende como 
regla general.

La viruela es una enfermedad de la sangre, produci­
da por un agente virulento, siendo la erupción un es­
fuerzo de depuración del líquido sanguíneo, que no se 
debe impedir, ni dificultar en manera alguna.

Combato pues, estos ensayos, y repito que solo pue­
den permitirse en la cara, donde no se obtendrá, después 
de todo, con el ácido fénico, mejor resultado que con el 
mercurio y otros medios.

La pústula maligna se cura siempre con un cáustico, 
y por lo tanto, no es estraño que en este caso tenga 
aplicación el ácido fénico, el cuál, ni en ésta ni o n otras 
enfermedades, ejerce una verdadera acción especial.

Vienen por fin, el carcinoma y el cáncer. El primero 
se distingue del segundo, entre otras condiciones, en que 
Sé cura á veces: no es estraño que el ácido ;fónico hao-a 
aquí lo que otros medios: yo le he enyasado en todas 
las ulceras del cuello uterino y en las de car/icter dudo 
so he conseguido algo; pero en los verdaderos cáncere¡ 
Han sido infructuosas mis tentativas

Túvola ingenuidad el Sr. Olavide de decirnos que 
en un caso de cáncer de la matriz, de que nos dió n o tiL  
no se habm curado la enferma; pero se mejoró su estad¿ 
general. Yo advertiré que puedo citar un hecho muy 
análogo: hice la estirpacion y cauterización de un c á /  
cor sm que se curara el mal; pero el estado general oue
U n t l T L r h r  ^ gravísimo, se mejoró itras  
tantas notablemente, y sin usar el ácido fénico, después
de una gran crisis, por orinas abundantes ^

Yo, pues, he observado lo mismo que el Sr OlavidA 
caso, s,n aoccsidad de usar el^emedro

Condujo diciendo que las aitas ddsis de ios medica 
mentes van acompañadas de grandes peiigros q u e  e 
preferibie empezar siempre por ddsis oortaf; que l o  son

protesto contra la pretensión de convertir el ácido fLI^o 
en una especie de panacea.

El Sr. Gástelo dijo: Ya habia previsto yo lo que está, 
pasando en esta discusión: sabia que las ideas del señor 
Olavide habían de tener oposición, y me complazco en 
que la tengan. Por mi parte voy simplemente á.hacerme 
cargo de algunos puntos, con motivo do los cuales se me 
ha aludido.

El Sr. Olavide no tiene las pretensiones que parece 
atribuirlo el Sr. Alonso. Dicho señor se lia concretado á 
ciertos y determinados medicamentos que no se han dado 
hasta ahora sino á d^sis muy pequeñas, y que, sin em­
bargo, convienen mucho en algunas enfermedades á dó- 
sis elevadas.

Por lo demás, que se tolera el aceite do bacalao á 
altas dosis por algunos enfermos, á pesar de la duda que 
aquí se ha manifestado, lo prueba la práctica hospitala­
ria del Sr. Olavide en San Juan de Dios, donde constan 
en las libretas las cantidades que se administran.

El Sr. Alonso ha probado perfectamente la diversi­
dad de la acción de los medicamentos según las dósís; 
pero esta diversidad no se esplioa siempre como quiere 
dicho señor. Hay que contar con los efectos especiales 
de ciertas combinaciones farmacéuticas: los calomela­
nos, unidos con el ópio para que no produzcan efectos 
purgantes, curan muy bien las didimitis crónicas á la 
dósis de un escrúpulo diario.

Antes de pasar al objeto principal de mi discurso debo 
hacerme cargo de una frase que me ha impresionado. Ha 
dicho el Sr. Alonso que la enfermedad es una función 
viviente y no se la puede hacer abortar; más por lo mis­
mo que es función viva, se la jiuede matar. Función mor­
bosa es la oftalmía blenorrágica, y la buena práctica 
consiste en detenerla en su curso.

Lo mismo puede decirse de la úlcera sifilítica y aun 
de la blenorragia; hay medios que matan sus períodos, 
y nadie dejaría seguir su curso á la primera de estas en­
fermedades.

Vamos al objeto principal. Es muy delicado, cuando 
se habla de un módico de hospital, hacerle ciertos cargos 
pareciendo acusarle, de que experimenta i» anima vili. 
Todos empleamos los medicamentos con la prudencia 
que aconseja el Sr. Alonso: elevando gradualmente las 
dosis, cuando no hay una indicación especial, como por 
ejemplo en una intermitente perniciosa. Además, el 
atrevimiento so funda siempre en la autoridad, en el ra­
ciocinio y en la experiencia propia.

Por mi parto voy á decir algo sobre el uso que hace* 
mos de la cicuta en el hospital de S. Juan de Dios, lle­
gando á elevar la dosis á dos y tres dracmas. Esta práo. 
tica se funda en los con.sejos de Stork. de que no pue- 
den menos de tener noticia los profesores que me escu* 
chan. Stork empozó por esperimentos en los animales; 
después usó la cicuta en sí mismo, empezando por un 
grano, y luego dos mañana y tarde.

Esto le decidió á ensayar en los enfermos, en lo* qa* 
fué elevando sucesivamente las dósis hasta dos, tres y 
cuatro dracmas diarias. La presencia de Vansviétep 
autoriza gran parte de estos esperimentos.

Al llegar á este punto hubo de suspender su discurso 
el Sr. Gástelo por haber pasado las horas de reglamento» 
y se levantó la sesión.—El secretario perpétuo,
TÍAS N ib t o  S e r r a n o .
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Proyecto áe código sanitario en Ita lia .

La aprobación en el Parlam ento de una ley de sani­
dad, reducida á las más precisas bases ó un tanto en­
sanchada, aunque sin descender á la  parte (^ue puedo 
encomendarse por la  misma ley á reglamentos (|uc el 
(jobierno ordeno, es de por sí cosa muy difícil, muy pe­
nosa y ocasionada á grayísimas imperfecciones. C rújan­
se 011 esto intereses, muy amcnudo encontrados; hay en 
los más de los representantes de la nación clarísima y 
completa incompetencia; las preocupaciones abundan, 
y sucede, en fin , que hasta los profesores do ciencias 
médicas, por efecto do una mal entendida emulación, á 
impulsos de la  soberbia científica, movidos de miras 
particulares, etc.', discuten entre sí, umovon ruidosas 
contiendas é introducen versaciones y eiimiondas in­
congruentes. ¿ Hasta dónde llegarán las ¡dificultades 
cuando- se tra ta  de form ar un código sanitario com­
pleto?

Recuérdese lo acaecido en España desde 1820 á 1823, 
y podrá formarse una idea ta l  cual exacta. Y no contri­
buyeren poco los diputados médicos para que al cabo, 
después de tres proyectos y algunos votos particulares, 
nos quedáramos sin código sanitario, aun cuando esos 
diputados médicos fueran hombres de tan ta  ilustración 
como Luzuriaga, A rrieta, Horiiandi'.; Morejon, Coll (don 
José Antonio), F ab ra  y Soldevillo, Janer, Pedralbes, 
Lagasca, Trujillo, Montesino y Seo me.

Pues no obstante estas diíicultad..-s, va muy adelan­
tada en el Senado de Ita lia  la  disensión de un ostenso y 
completo código sanitario, autoriz .ado todo á presu­
mir que llegue á feliz térm ino, lut-u’ruuipida la discu- 
BÍon durante la Semana Santa, ha vuelvo á proseguirse 
después de Pascuas.

V aya aprobada la  prim era parte del proyecto, que 
comprende doce títulos relativos á  la sanidad interior, 
en los cuales so encierran tudas las disposiciones con 
cernientes á la autoridad sanitaria , al Consejo de Sani­
dad, al ejercicio do varios ram os dol arte  saludable, á 
los establecimientos sanitarios, á la salubridad de las 
habitaciones, á la  de los alimentos y bebidas, al trabajo 
de los niños, á las fábricas y  manufacturas, á la  indus­
tria agrícola insalubre, á las endemias, epidemias y 
contagios, á la estadística médica, á los cementerios, 
inhumaciones y exhumaciones, y á las epizootias.

Ahora falta tra ta r  de lo relativo á Sanidad m arí­
tima.

Y debe notarse que en la parte discutida so han he­
cho muy pocas aunque no siempre acertadas modifica­
ciones.

De aplaudir es la  sustitucion .de una medalla para 
premio de los facultativos de partido que so d istingan ,
conferida por iniciativa del ConsojO provincial de Sani­
dad y después de oido el Consejo superior. También es 
acertado agregar un farmacéutico al Consejo provincial, 
y que uno de los miembros técnicos de este desempeñe 
la secretaría. Pero nos guardaremos de aplaudir las mo­
dificaciones que tienen por objeto suprimir loa derechos 
de asistencia que en el jiroyecto se proponían para los 
miembros del Consejo provincial; perm itir que cual­
quiera, sin ser farmacéutico, pueda vender drogas, pro­
ductos químicos y farmacéuticos, con ta l  que por ahora 
no sea á dosis y  en forma de medicamento; disminuir la 
distancia do las poblaciones que han de consentirse las

plantaciones de arroz, y  snprírair el artículo en que se 
autorizaba á los municipios para adoptar por tion 'a  dis­
posiciones cuarentenarias contra las enfermedades con­
tagiosas y  populares.

Algunas de las di.sposiciones aprobadas dieron motivo 
á recia discusión. Respecto á los módicos de partido Ime- 
dici condotti) sostuvieron algunos que debían ser re tri- 
buido.s, ó al mónos subvencionados, por el Gobierno. Se 
pretendió) porfiadamente el libre ejercicio de la farma­
cia y  aun uo liay definitiva resolución sobre el asunto. 
También quisieron algunos restring ir en lo posible el 
cultivo del arroz.

'Fres son los puntos sobre que no ha resuelto el Se­
nado definitivamente: si han de cnncetlerse pensiones ú 
las viudas y familias do los médicos que m ueran de epi­
demia, en consecuéncia de la  obligación que se les im­
pone do no poder abandonar su pue.sto cuando alguna se 
manifiesta; si ha do obligarse á los ayuntamientos de 
poblaciones marítim as, fluviales y palu-stre-^, á disponer 
lo necesario para el socorro de los asfixiados, y la ma­
nera como se ha de reglam entar el ejercicio de la far­
macia homeopática.

Falta , en fin, discutir, como disposición transito ria , 
un artículo <iue determino cuándo ha do ponerse en vi­
gor la libertad del ejercicio del farmacéutico.

Veremos si, por fin, llega este ]»royocto á perfecta 
madurez, aunque tememos mucho que naufrague, como 
tantos otros del mismo género.

V endaje de cam paña con el hemostático A guilar.

Pronto van á proveerse con de bin ingeniosa como 
ú til prenda los GtUas de-la República de Barcelona, pró­
ximos á salir á campaña para combatir á ios carlistas.
• El vendaje está compuesto de un pañuelo en el que 

hay grabado un grupo de soldados españoles que se 
curan las heridas después del com1>ate, sirviendo al 
propio tiempo de modelo para comprender las diferentes 
m aneras'de aplicar el pañuelo triangu lar de Mayor; 
con la  particularidad de estar tan  claro y bien acaba­
do, que cualquiera puede aprenderlas sin necesidad de 
leer la  descripción adjunta, mirando y fijándose en el 
cuadro: de esta m anera cada sojdado, luego de sentirse 
herido, puede por sí ó con la  ayuda de sus compañeros, 
practicarse la  prim era cura inmediatamente de.spues' 
del combate, antes de que le alcancen los primeros au­
xilios, no siempre tan  prontos como fuera preciso para 
ev ita r los accidentes primitivos de las heridas.

Al'^unos ejemplares de este recurso de campaña han 
sido rem itidos al m inisterio de la  Guerra y  á la Direc­
ción de Sanidad m ilitar. Suponemos que estos altos 
centros tom arán en consideración esta mejora, propues. 
ta  por nuestro estimado amigo el Dr. Badía, de Barcelo­
na, que, de llevarse á cabo en todos los cuerpos de nues­
tro  ejército, igualaría en esta parte las tropas españolas 
á  l a s  de las naciones más adelantadas en el arte  de la 
guerra.

PAUTK SANITARIO DKL MES DE MARZO, QUE LOS PROFESORES 
DE MEDICINA DEL HOSPITAL GENERAL REMITEN Á LA EX­
CELENTÍSIMA DIPUTACION PROVINCIAL.

q'érminó el invierno y se inició la prim avera en el 
mes último, con un tem poral muy análogo al que se lia- 
bia experimentado en el mes de Febrero, continuando 
las variaciones frecuentes y  notables en la tem peratu­
ra , aunque por lo común fué ésta bastante fria, bajando
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eltorraómetro alí^unasmañauas hasta m uj cercade esro, 
sin que dejara de haber días en que so elov<'> á 24'’ á la 
sombra. Las lluvias fueron abundantes y frecuentes, 
sobro todo en la última mitad del mes, y hubo además 
vientos tuertes en los dias pi*('iximos al eqninocio proce­
dentes del N.-E., dol N.-O. y del S.-O. En el barómetro 
so observaron no pocas oscilaciones y por lo general la 
columna se mantuvo bastante baja, aunque en ocasiones 
se elevara .siquiera fuese transitoriamente, hasta i V  
milímetros.

Las enfermedades reinantes han presentado el mis­
mo carácter que en los meses precedentes, predominan­
do, por tanto, en ellas los síntomas catarrales y reumáti­
cos, formando la.s fiebres de este género, la mayoría 
de las dolencias agudas que ingresaron en el Hospital. 
Observáronse también muchos catarros laríngeos y 
bronquiales, reumatismos agudos, congestiones cere­
brales, algunas apoplegías y no pocos desórdenes en el 
sistema nervioso,

Las viruelas disminuyeron mucho, y las fiebres in­
termitentes fueron también raras.

A pesar de las condiciones atmosféricas que dieron 
origen á las prediclias enfermedades, se notó también la 
infiuencia de la estación que va adelantando, puos no 
faltaron algunas afecciones gástricas más ó menos gra­
duadas y ñegmasías del aparato respiratorio, habiéndo­
se observado varios casos de pneumonías, de pleuritis, 
do anginas y otros padecimientos análogos. Para com­
batir todas las referidas dolencias se emplearon gene­
ralmente los diaforéticos, aunque también hubo que 
acudir á los antiflogísticos en el tratamiento de algunas 
de las flegmasías y á los evacuantes del tubo digestivo 
en las afecciones gástricas. En las enfermerías de mu­
jeres se observaron bastantes dolencias propias del sexo, 
como clorosis, amenorreas,flebrespuerperales, metritis 
crónicas, y no pocas metrorragias.

Las enfermedades crónicas fueron numerosas: se 
agravaron casi todas principalmente las do los órganos 
contenidos en la cavidad dol pecho y las reumáticas; 
formando aquellas y estas una considerable mayoría 
entre todas las do la clase, pero no dejaron de presen­
tarse bastantes padecimientos cerebrales y también de 
ios aparatos gástrico y genito-urinario.

En el departamento de hombres correspondiente á la 
sección de Medicina, entraron 334 enfcrmbs, salieron 
310 y fallecieron 53. En las salas do mujeres se recibie­
ron 398; tomaron alta 399, y murieron 43, y en las de 
niños entraron 21; se curaron 17, y ocurrieron tres de­
funciones. Resultando un total de 753 entrados, 723 altas 
y 105 fallecimientos. Pertenecieron á las enfermedades 
agudas 333 entrados, 360 curados y 45 muertos; y á las 
crónicas 348 entrados, 294 altas y 60 defunciones.

El número de entrados aparece algo mayor que el del 
mes anterior, pero la existencia era menor en fin de 
Marzo que en primero del mismo, porque el número de 
altas ha sido muy.considorable: la relación de las termi­
naciones ftinestas con las entradas, es do 14 por 100, pro­
porción más ventajosa de la correspondiente á Pobrero» 
de modo que si bien abundaron mucho las enfermodados’ 
su carácter fué bastante benigno.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Tan sensible so ha hecho el fresco en esta sema­

na, que el termómetro descendió hasta uno bajo cero

algunas madrugadas, elevándose en el centro dol día á 
18 y 20'’. El barómetro se so.stuvo en la variable, incli­
nándose á la lluvia, y á 20 pulgadas y 4 líneas pol­
lo regular. Los vientos soplaron con mayor ó menor 
tuerza, dcl N. N-0, N-.V-O y O-N-0, saltando al segun­
do cuadrante á últimos <le semana: y la atmósfera, aun­
que despejada en lomas del tiempo, no faltaron cela­
jes, nubes, brumas y lloviznas.

Semejante baja en la temperatura no solo ha influi­
do en la vegetación sino en el estado de la economía hu­
mana, volviendo á presentarse, y en gran númei-o, las 
enfermedades de invierno. Fueron comunes las enfer­
medades catarrales y reumáticas, como calenturas de 
esta índole. dolores reumáticos, catarros laríngeos, 
bronquiales, pulmonares y voxicalos. Observáronse 
bastantes casos de toses, ronqueras, amigdalitis, pleu­
resías, bronquitis y pulmonías, no faltando alguna que 
otra congestión cerebral y apoplejía, por lo general 
mortales. Continuaron las íiebre.s gástricas, aunque en 
menor número que en la semana anterior, y las inter- 
mitente.s cotidianas y tercianas.

Entre las enfermedades infantiles las principales 
fueron las viruelas, el sarampión y la tos ferina: y en 
las crónicas, las que produgeron la mayor mortandad 
fueron las tisis, los catarros y las flegmasías crónicas 
dol pulmón , dol hígado y del centro-ccrebro-espinal.

—La fiebre amarilla ha reaparecido en Rio-Janeiro. 
Pero el Gobierno ha atenuado mucho sus estragos, ha­
ciendo conducir sin dilación al interior á los colonos 
que desembarcaban y no la habían padecido.

Dinero bien empleado.—El Consejo municipal de Pa­
rís ^  acordado una subvención de lO.OOü francos á la
bocitídad protectora de la Iníancia, aunque asciende á 
30.000 lo que da á otros establecimientos de beneficen­
cia. No contento con esto, ha ofrecido un premio de 1.000 
trancos al autor de la mejor obra que se publique sobro 
una cuestión de medicina ó do higiene local.

Libertad de enseñanza.—Para que los estudiantes 
puedan descansar de sus fatigas, dícese que va á adelan­
tarse la época do los exámenes de fin de cui-so. Üti*os lo 
nieijau, ■’ > —-..'i--;------------iie<^au, poro los que de cualquier manera se oponen á 
ese higiénico y liberal pensamiento, deben ser ffente an-
licuada quo privan a la juventud déla expansión deluda 
ásu aplicación y talento. Nosotros,nosolamento adelan­
taríamos esa época, sino la do tomar el diploma do doc­
tor, sin trabas, dilaciones, exámenes ni embelecos.

Algo es algo.—La sección de vigilancia del Colegio 
do farmacéuticos (¡esta sección huelo que trasciende á 
policía!) parece ser f̂ ue ha informado favorablemente 
una preposición coníormo la cuál quedarán autorizados 
los farmacéuticos españoles para hacer competencia á 
los extranjeros en la elaboración y venta de los medica­
mentos llamados específicos.—¿Pues no han podido ha­
cerla siempre, y en efecto la han hecho muchos?—Le 
todas suertes, nos parece bien. Cuando el gran Brea ven­
do en todas partos su aceite de bellotas á título de pana­
cea intalihle, ¿por qué se han do estar los íármacéuticos 
reducidos á simples e.spectadorea del desórden y muertos 
do hambre?—Hay que ser decididamente pesimista, es­
perando que el esceso del mal, conduzca algún dia al 
bien.

Fumigaciones.—El Gobierno español es do los más 
cuidadosos de la salud pública. La sanidad marítima va 
tocando á la perfección, como lo acredita el interés que 
muestra por \^^J'%migaciones.... ¡Quenos entren las pes- 
tilencia.s exóticas una vez ordenada en toda regla tan 
garantía preciosa... ¡Las fumigaciones! ¡Las fumigacio-- 
nes! ¡Oh! Va podemos vivir tranquila y comodaraonte;
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es decir, pueden vivir los que las .suministran d luen 
}irecio, y  también los que las ordenan. ¡Plogitos ser;in 
para di.spnnerlas! Y do su eñcacia no tenemos qin', ha­
blar.—Llegan cien pa.sajeros en un buque procedente 
do América, y  entro ellos hay algunos que traen  dentro 
de sí el gormen de la ñobre amarilla, circulando con su 
sangre:^ pues se los fumiga, como & un fardo do trapos 
süeios ó á uno de pieles al pelo, y  ya  nada hav que te­
mer. El humo penetra en sus pdms, va (lerechito ú las 
arterias y  á las venas, neutraliza al maldito gí'mmen 
americano y  anda con él al morro, y los cíudadano.s que 
nos hablan do apostar, se quedan tan  sanos y tan fres­
cos... ¡Esto es magnífico y hasta sublimo!...‘¡Qué sani­
dad! ¡Que sanidad! Todo humo negro v pestífero, purí­
simo humo. Vayan aprendiendo las cultas naciones de 
Europa.—Poro no, no es Immo para todos: para algunos 
ese humo, no qa humo, es oro... Cierto para la razou y 
la ciencia, las má.s voces, y  ya  lo dijo Aréjula, es/arsá.

U na innovación.—Desde el próximo .Junio, ha dis­
puesto la Universidad de Lííudres, que no sea necesario 
el conocimiento del griego para sufrir los exámenes do 
admisión en los colegios do medicina; poro en lugar de 
esta lengua m uerta, no muy útil hoy dia, d<?boráu'cono­
cer, los que se m atriculen, el francés ó el aloman. ¡Para 
eso en España no so exijo ni aun ol estudio del latín! ¿Si 
seremos por acá liberale.s?

, V u lg a rid a d .-E n  el nuevo hospital que va ú inaugu­
rarse en la capital de Rusia, cuya construcción ha iliri- 
gido_ ol arquitecto Berechardt, hay un departamento 
destinado á los tísicos, que se halla en comunicación con 
un establo. P rueba esto que los médicos rusos participan 
de la vulgar creencia que reputa al aire de los establos, 
como muy conveniente para el tratam iento de tan  fu­
nesta dolencia.

R en u n c ia .-L a  ha hecho de cirujano de número del 
Hospital general de esta villa, nu ‘Stro antiguo amigo 
D. Francisco Angulo. ®

C on trarép líca .-E l Sr. D. Enrique F e rre r y  Viñerta 
ha conte.«tado en nombro del cláusiro de la  F'acultad do 
medicina de Valencia á la  réplica d d  Sr. M artin Somo­
linos acerca de la instalación de la cátedra de historia 
en la escuela de Madrid, y  de que tienen conocimiento 
nuestros lectores.

Las principales aseveraciones de dicho escrito, ex­
presan que la  Facultad de medicina de Valencia, en 
cuanto la  es posible procura instru ir á los alumnos’que 
cursan en ella en los conocimientos'histológicos, sin 
desconocer que mucho más de lo que viene haciendo do 
algunos anos á esta parto exige la importancia de aque­
llos; consignando también que hace tiempo tiene solici­
tado este Centro de enseñanza la creación de una cáte­
dra «para el estudio micrográíico y análisis químico de 
los tejidos y humores del cuerpo humano en su estado 
normal y  patológico;» no siendo por cierto suya la  cul­
pa de no haber obtenido esta mejora que tan fácilmente 
na alcanzado, dice, el Sr. Somoiinos, p a ra la  Facultad 
de Madrid, y  sobre cuyo particular es ocioso discurrir; y 
que aquella Facultad ha acentuado el rigor en las cen­
suras desde 1868, desde que se proclamó la libertad de 
enseñanza, teniendo derecho á esperar del Sr. Somoli­
nos que concrete y  especifique su cargo ó que declare 
que en él no se halla comprendida la escuela valenciana, 
la cual teniendo conciencia de sus actos no puede con­
sentir que de una ambigüedad o una reticencia so de­
duzca un cargo inmotivado, suponiendo que de sus aulas 
salen malos médicos improvisados; pudiendo presentar 

de un ejemplo en el extenso radio geográfico de 
nquel d istrito  v fuera de él, depueblos que para la con­
cesión de las plazas de médicos titu lares exigen ó pre- 
jeren diplomas expedidos por el Claustro de medicina

'  alencia.

, p^eu Opúsculo.—El Dr. Gallard, médico del hospital 
ue la Piedad de París, ha tenido la bondad de rem itir- 
Jf ® opúsculo de 148 páginas, (jue contiene la.s lec­
ciones do clínica médica que ha dado on el roforido hos-
S(ib  ̂ y  locciones v<3rsan
uore los puntos siguientes, tratados en verdad con

daJL  Alteraciones digestivas produci-
'*3 por el alcoholismo. 2.® Estrecheces del exóíago. ’d,°

Del bromuro do potasio on el tratam iento do la co­
rea. 4." De la vacuna. 5.® P arte  hist-írica de las en­
fermedades do las mujeres. 6.® De los abscesos en el hí­
gado. 7.'’ Del flemón peri-uteríno. Y 8.“ Del útero floli- 
eionte. Toda.s estas m aterias están tratadas con sinu'ii- 
lar m aestría, por lo que felicitamos á su autor.

Zeatrofo —El farmacéutico do Barcelona, 1). Pedro 
Gonové, dá este nombre á un alimento do su invención 
que la  Academia de medicina de dicha capital ha exa­
minado y reconocido por muy ú til para los niños y pt3r- 
sonas debilitadas, concediendo á su autor el título de 
sócio do la misma como premio á la referida adquisición 
higiénica.

D efunción.-E l dia 18 del corriente, falloeifi en Mu­
nich, despuos de una corta  enfermedad, ol barón Ju.sto 
de Liebig, profesor do aquella Universidad, y  uno de los 
mas eminentes hombres científicos de aqueí jiuís.T . . V  - 1 . ................. ,  . . . . . . . .Liebig naci('> en Darmstad en 18o:b<; - . _ -----------  UCJ Ull
droguero, y eomenzf', su carrera como dependiente de 
botica. Estudió química en la Universidad do Erlangon

:'a hijo de un 

Iiu Erlaugeu,
y en 1821 se traslade a París, donde siguK) las cátedras 
de Gay-Lussac. A propuesta de Humboldt, fué nombra­
do en 1824 profesor de química de la  Universidad de 
Giessen, y  allí cro() el prim er laboratorio «h* (luímica 
universitaria, que fué J a  verdadera fuente de los estu­
dios químicos en Alemania, y  contribuyó grandemente 
á los progresos de esta ciencia.

Los trabajos de Liebig se dedicaron con pr(*feronci.s 
á la  química orgánica, y  sus aplicaciones á la fisiolo<-'ía 
la medicina, la alimentación, la  agricultura, etc. Liobi<^ 
recibió de su protector, el gran duque do Hesse, ol t í tu ­
lo Je barón; la.s principales Universidades alemanas h' 
ofrecieron cátedras, pero no so decidir') á dejar su labo­
ratorio de Giessen hasta que fué llamado'por oí rov 
Maximiliano de Baviera. Desde 18.09 en.señaba el barón 
de Liebig las ciencias químicas en la Universidad de 
Munich: era  además presidente do la Academia real de 
ciencias.

El progreso en nuestro país .—Dice la Far-imcia Es­
pañola'.

«Admiren nuestros lectores este anuncio de La Cor­
respondencia'.

«Parece imposible: cuatro dias anunciando on esto 
»peri()dlco que mis específicos lo curan todo, y  sin em- 
»bargo se mueren muchos por lo caros que son.»

El anunciante es un doctor en farmacia, v aun posee 
otros títulos académicos. No le falta á este "doctor más 
que llam ar al público desde la  puerta  do su elegante bo­
tica. Bien, muy bien.

Es do advertir que el Colegio de farmacéuticos de Ma­
drid, ha tenido por conveniente no adm itir al referido 
doctor como individuo de número.

Elección.—La Academia de Medicina de París acaba 
do elegir miembro de su sección de Anatomía á M. Cha- 
rot, que oxeedió on pocos votos á M. Laboulbéno.

Exageraciones.— Uno de nuestros colegas, v esta­
mos con su Opinión conformes, advierte que no íia esta­
do muy acertado el comprofesor que pretende convertir 
en hospital el antiguo palacio de nuestros reyos. Sobre 
hallarse desacreditados, con razón, los grandes ho.spita- 
les, no reuniria eso las más esenciales condiciones para 
uu establecimiento de ta l género. El mismo porÚMliüo 
cree que podría darse buen destino á la Moncloa v parte 
del Retiro, uno de cuyos edificios, dice que pudiíira ser­
v ir para  hospital do dementes. No estamos conformes 
con esto, porquo no habría edificio para empezar si lin- 
bieran de encerrar en él todos los locos do España- las 
costas, los ITrineos y un salto de lobo por la  parte de 
Portugal cerrarían  bien el manicomio (jiie aquí se ne­
cesita.

Circulo profesional.—En París intentan varios mé­
dicos e.stablocer un Circulo médico que sea un centro <le 
reunión científico y  confratornal á la vez y que esté 
constantem ente abierto. Parece que varios profesores 
do la Facultad de medicina y  algunos médicos do hospi­
ta l se han adherido al pensamiento. E l precio do la, <‘o- 
tizacion anual so ha fijado en 100 francos para los doc­
to res, 60 para los internos en eiercicio y 20 para los 
m iem bros no residentes en la  población.

k I
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Variíis veces se ha (|uerido plantear aQuí como allí 
uno de estos contros profesionales y  no hace mucho que 
dimos noticia de nuevas ten tativas de algunos médicos 
ióvenes en tal sentido; pero la empresa en cuestión es 
más ardua que una obra de romanos, y  poca (i ninguna 
gloria ofrece al que por ella se estuerza buenamente.

Siempre lo mismo.— Desde los primeros momentos de 
alarm a en la  Ultima asonada que hemos pre^nsiado , se 
presentó fuerza armada en el edificio de la  B acuitad do 
medicina para  posesionarse de ól, lo cual hizo suspen­
der las clases durante todo el resto de la  semana. Hemos 
oido decir que el decano Sr. Calleja puso de su parto 
todo lo posible para evitar, tanto esta clausura como 
la  ocupación de aquel establecimiento por los volunta­
rios armados.

Tribunal censor.— El de oposiciones á la  cátedra de 
fisiología, vacante en la facultad de medicina de Gra­
nada, se compone de los señores siguientes: como voca­
les natos, 1). Vicente Guarnevio, decano de dicha lacul- 
ta d -1). Francisco Flores Arenas, I). Teodoro T ailez, don
José ürto lá  y Gómez y 1). Juan  Magáz catedráticos de 
fisiología do las universidades de bevilla, Madrid, Va­
lencia y Burgos, y  de libre elección, 1). José Letamendi, 
catedrático de la  de Barcelona; I). Antonio García Car­
reras, de la de Granada; I). Justo de la R iva y Otero y  
D José Moreno B'ernaiidez, doctores en medicina y ci­
rugía y catedráticos de fisiología en las escuelas libros 
de Córdoba y Sevilla.

Los desheredados.—Se siente inclinación á calificar 
así á los médicos cuando se les vé sostener con tan "buen 
d e s e o  como desgraciado éxito pretensiones semejantes á 
las <iue en la Asamblea francesa han emitido y apoyado
varios comprofesores miembros de la misma. Según en
el número anterior indicábamos, dicho cuerpo_ legislati­
vo ha negado rotundamente ú la  profe.sion medica la par­
ticipación oficial nata en la  administración délos hospi­
tales, so pretcsto de que podrían ocurrir conflictos entre 
los médicos administradores y  los de sala (!!). En vano 
los celosos <liputados Dres. Chevandier y Anselon han 
pedido para el sacerdocio médico lo que el señor obispo 
de (Jrleans había logrado dias antes para el eclesiástico; 
la  caridad cristiana se ha creído esta vez no solo mejor 
sino liasta exclusivamente representada por la clase 
clerical y  la  profesión médica ha sufrido otra decep­
ción. ¿Qué mucho que los intereses de la  ciencia y  de la 
enseñanza no tengan sino voces extrañas ou la  adminis­
tración de los establecimientos benéficos franceses, 
cuando en algunos do España los que habrían de repre­
sentarlos ó son desoídos o no se toman según parece el 
más ligero trabajo por tales intereses, que son en último 
resultado los de la  humanidad misma y los de la más 
acendrada caridad?

¡Qué razón tiene!— Un ilustrado, colega francés, la Ga- 
zette hebdomadaire, al dar cuenta de un libro que ha publi­
cado el Dr. Jeannel bajo el título de Arsenal del dxapiósti- 
co que contiene la descripción de los principales-instru­
mentos <jue sirven para este objeto, advierte muy opor­
tunam ente que este libro, de páginas y de texto poco 
compacto, va  adornado de tí(i figuras y  además de un 
grueso catálogo de librería , que contribuye á darle 
algún volumen y peso, todo lo cual se había tenido en 
cuenta para  fijar su precio; de suerte, que entre los 
grabados, los cuales han aparecido ya en iO o 20 obras 
V so encuentran además en todos los catálogos de los fa­
bricantes, y el indicado catálogo de libros, se llevan la 
m itad del valor intríuseco de la publicación. ¿No po­
drían ios autores y  editores mostrarse un poco más 
considerados con el bolsillo del pobre comprador?

tíquin, bolsas portátiles, etc., y  el ministro do la Guerra 
ha ofrecido un carro de trasporte para los casos excep­
cionales. En la  casa de socorro central, se estaJileccrá 
una pequeña ambulancia, es decir, camas donde poder 
desciinsar, volver de los desmayos, etc., ó ser traslada­
dos á domicilio. Hasta _so ha dispuesto que haya en ellas 
una mati’ona para asistir á los partos imprevistos. La 
previsión se llova allí, pues, hasta sus últimos {límites.

Servicio sanitario en V iena —Se ha organizado ya el 
aue ha de vigilar de la salud pública durante la exposi- 
mou Los once médicos que constituyen esta dependencia 
nública accidental, deben prestar ios primeros socor­
ros 'diri«-ir el trasporto y acomodación de los enfermos 
V además m ejorar Us condiciones higiénicas, y proceder 
á la  dosinfecciou cuando haga falta. Se van a estable­
cer al efecto cinco departamentos ó casas de socorro don­
de los médicos se relevarán oportunamente para que el 
servicio de dia sea cumplido y exacto. Durante la noche, 
se quedarán de guardia solo dos médicos. En cada depar­
tamento habrá todo lo necesario para su objeto como bo-

Nombres de eslíes.— En París se ha  cambiado los de 
algunas, sustituyéndolos con los de Montessuy, Lis-
franc, Boci 
Charriere, 
se ve, han

uerel, Pouchet, Lakanal, Desgenetlos, La 
'.amark y Orilla, algunos do los cuales como 
millado en las ciencias médicas ó naturales.

Producción de los sexos á  voluntad.—Es un hecho 
que el calor favorece el desarrollo de las flores masculi­
nas en un gran número <le plantas, lo cual indica que el 
elemento macho representa un periodo de mayor madu­
rez ó de desenvolvimiento que el opuesto. Las abejas en 
sus prim eras cópulas no producen más que hembras; los 
maoWs nacen después. En las a res do corral los prime­
ros huevos no dan más ¡me polluelas y  solo los ulterio­
res pueden producir individuos masculinos. Varios ga­
naderos lian obtenido siempre, según se dice, terneras, 
haciendo cub rirlas vacas apenas demuestran deseos se­
xuales, y cuando quieren obtener bueyes no entregan 
las vacas á la c<’>pula hasta que las manifestaciones 
eriHicas llegan en ellas á su máximum. Este descubri­
miento puede ser muy útil en economía ru ral ó domés­
tica, y la ciencia debe favorecer su vulgarización.

L as b acterias.— Estos diminutos seres, á los cuales 
se supone por la mayor parte  de los micrógrafos porta­
dores de la' infección en las enfermedades infecciosas, 
están reciliiendo ahora una verdadera justificación que 
los releva de tan  mortífero oficio. El Sr. Richardson v 
algún otro experimentador parece que han encontrado 
estos organismos en su propia sangre-, siendo así que su 
estado de salud era á la sazón excelente; de suerte que 
se tiendo á demostrar (jue estos séres son necesarios 
para la  buena con.stitucion de dicho humor, como los 
espermatozoos lo son para el líquido seminal.

Loest(in.—\ j ^  cátedra de Obstetricia y Patología espe­
cial do la  mujer y de los niños,, correspondiente á lafa- 
ocultad de medicina de la  Universidad de Madrid,cuya 
plaza se proveerá por traslación. So ha pulilicado por 
órden de 18 de Abril en la Gaceta del 2J del mismo. 
I-Tualiiiente con la  misma fecha y condiciones se tiu 
anunciado la  de M ateria farmacéutica, correspondiente 
á los reinos animal y  m ineral do la facultad do farmaciii 
de la  Universidad de Santiago.

—Las dos do médico-cirujano de Toba (Málaga; do­
tadas cada una con l.UOO pesetas, pagadas de fondos mu* 
nicipalos por la asistencia g ratu ita  de 200 familias po­
bres cada uno, y  las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hesta el 10 del corriente.

—L a de médico-cirujano de P aterna de la Rivera 
(Cádiz), la dotación 1.250 pesetas por la asistencia gr«' 
U ita ííe  350 familias polires. Las solicitudes hasta li» 
del corriente.

_L ado médico-cirujano do la  anteiglesia de Ela»'
chove (Vizcaya), su dotación 10.000 rs anuales, pagados 
por el municipio, por trim estres, con más 16 rs. porcada 
parto y  otros emolumontos. Las solicitudes hasta el 
del corriente.

—Las dos do médico-cirujano do Almagro (Ciuda'l- 
Real;, dotodas cada una con 1.125 pesetas por Inasis­
tencia de las familias pobres. Las solicitudes hasta ei 
24 del corriente.

—Una plaza de médico-cirujano de Monóvar (Nm 
cante), su dotación 1.000 pesetas por la asistencia gi’a'
tu ita  de los pobres. Las solicitudes liasta el 25 del coi- 
riente.
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Calie áe S. Pedro, 16.
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A LOS LECTORES DE E L  SIGLO.
La medicina española tiene recursos te­

rapéuticos en abumJanc a; pero la fare .a- 
cia, al crear los medií'^menlos agradables 
(}ue exige el gusto del público, lia. tenido 
que aceptar ¿o compelcnciá, los extran­
jeros. Uno de los medicamentos que 
conseguido vencer i  ios de,otras naciones 
es la zarzaparTtlla universal de Feriian- 
dezizquierdo, que por su bondad, por sus 
tirludes posúioas y por su económicaad- 
qitisiciou, asi como por la responsabilidad 
dfiíautor, que vive entre nosotros, ha he­
cho innecesarios al Rob, i  la de Brislol y 
ala de Colbert. Es soberano depurativo de 
la sangre, que regenera deslruyenilo sus 
«icios y cuya circulación normaliza , evi­
tando las apoplegias, conlrareslando al 
liumor herpc.ico, extinguiendo los restos 
(Ic sífilis y curando las afecciones del abuso 
de los mercuriales. Es irreemplazable con­
tra toda clase de irritaciones y contra la 
ulceración de garganta y boca. No tiene 
rival para combatir ios trastornos gástrico- 
biliosos y, por tanto, la erisipela y la 
predisposición á contraería. Para U abun • 
dancia de bilis es mejor que los purgantes 
y no causa Irasturnos como ellos.— Fras­
co, 5 pesetas. Docena, 36 pesetas.—Ma­
drid, Ruda, U , botica y corresponsales.

PRODUCTOS DE NOGAL JODADOS. 
Igualmente los aceites de bacalao , irre­

sistibles »i enfermo, y el rábano iodadq, 
que no responde á su indicación, han cai- 
Qo en desuso en >. uanlo los médicos espa­
ñoles ban visto los sorprendentes efectos 
y la aplicación en todas las formas de los 
productos de nogal iodado de Fernandez 
izquierdo. Las afecciones escrofulosas en | 
lodos sus aspectos, los flujos de las seño-, 
ras, la raquitis, la debilidad, la desgana, 
los malos humores, las afecciones venéreas 
y otras enfermedades análogas se comba­
ten ya victoriosamente con estos pri duelos 
económicos y agradables. Jarabe de extrac­
to de hojas frescas de nogal iodado, IG rs. 
irasco.

Pildoras de la misma c'^mposicion y 
precio.

tomada de i(¿., frasco de 6 onzas,í4 rs. 
Emplasto de id., paquete de onza, 10 rs 
Inyección de id., fraseo 2U rs ., para los 

Ilujoá blancos.
Inyección anli-blcnorrágica al iodo, 

frasco 20 rs , superior á lodo remedio.
Tened cuidado que sea del autor.—Ma­

drid, Rula, 14, botica.

ANTI CATARRALES DE IZQUIERDO. 
Los anii-lisicos mas famosos no pueden 

rivalizar con estos preparados, que res­
ponden á la afección CAlarral y á la orgá- 
nica.

Está en Flixir ó líquido y en Pildoras 
é sólido de la misma composición , efectos 
•f precio. Sus propiedades evidentes son: 
Calmar la irritación, extinguir la intU- 
macion de las membranas mucosas, nor^ 
>nalizar los poros volviéndolos á sus fun­
ciones, facilitar la espectoracion y 
c«r ó extinguir la tos, el asma, etc., y 
•contener el tlujo ó destilan on de las nari­
ces, boca y pecho. Siempre responde. Su 
íuior, Fernandez Izquierdo, las expende 
eu frascos y «-ajas de tO y 10 rs —Madrid, 
iluda, 14, botica.

Los pro.luctos do Fernandez Izquierdo 
se expenden ai por menor. Sevilla, gradas 
líela Catedral, botica.—Cádiz, Compañía, 
D.—Zaragoza, Ríos.—Pamplona, Espar­

za —Valladolid, Huerta y Reguera.— Rio- 
seco, Emilio Fern.andez. calle de los Lien­
zos.—Falencia, Sadaba.—Montero, Priego. 
—Bilbao, Orive, Ascao, 2 —Cáceres, Car­
rasco.—Salamanca, D. Angel Villar y 
Pinto.—Avila, Rodríguez.—Almería, Me­
ca.—Ciudad-Real, Obon.—Santander, Gó­
mez Marañen.—Coruña, Villar, etc., etc.

RMBALSAMAMIENTOS.
Se practican con perfección y con arre 

glo á los últimos adelantos de las ciencias 
por un profesorde medicina, un ayudante- 
médico y el farmacéutico D. Cárlos Suñér 
garantizando la incoiTuptibílidad del ca­
dáver.

Los avisos á la farmacia del Sr. Suñér, 
calle Mayor, 78, Madrid. También se eje­
cutan fuera de esta córte á precios conven­
cionales, avisando por telégrafo oportu 
namente.

VIDA DE JESUCRISTO
M.4.ESTttO Y REDK.riTOU DEL MUNDO.

Escrita en el año de ICOO por el muy 
R. P. M. Fr. Fernando deValverde, na­
tural de Lima, de la órden de ermitaños de 
N. P. S Agustín.

Un voluminoso lomo en fólio con papel 
fino é impresión esmerada. Se vende en 
esta Administración al precio de 40 rs. en 
rústica, 47 en holandesa y 50 en pasta.

[l>. I>.)

Su coste, con el Apéndice, es 76 reale.s 
expendiéndose en iMadrid en esta Admi- 
nistrac on; y en provincias en las princi­
pales librerías donde hay Escuela de Me- 
dicin , con dos reales de aumento en ca­
da lomo por causa del porte, y medio por 
el Apéndice.

Se admiten también pedidos en casa del 
autor, calle del Caballero de Gracia, 31, 
principa!, por caria que exprese bien su 
dirección, y en que se incluya el porte en 
libranzas ó sellos de franqueo.

El Apéndice, sumario sobre aguas mi­
nerales, se expenderá también por sepa­
rado al precio de i rs. en Madrid y 4 con 
50 céntimos en provincias, franca de por­
te á los suscritores i  la obra, tanto de la 
segunda como dj la primera edición, y el 
de 6 rs. á los no suscritores.

C L I N I C A .  V I É O I C A .
del

DR. D . T . SANTERO Y MOHENO

Obra premiada por la Academia 
de Madrid.

(s e g u n d a  EDICION.)

Esta obra teórico práctica, única origi­
nal en su género publicada en nuestro 
país, y fundada en las observaciones re • 
cogidas en el trascurso de muchos años 
en la clínica de que el autor es catedráti­
co, consta de tres lomos de 500 á 600 pá • 
ginas’en tamaño común y en buenos ca- 
ractéres tipográficos.

Contiene una introducción en que sa 
exponen los principios generales de la 
ciencia, con la teoría y clasilicacion do los 
elementos morbosos, y las reglas del arte 
con el método del anl()r: y luego los Ira 
tadus particulares de fiebres, con sus prin ■ 
cipates clas¡íicacjoii‘‘S y la dcl autor, de 
flegmasías, fluxiones, neurosis, (lisera- 
sias, enfermedades produridas por causas 
especiales y esperílicas, y de las crónicas 
que ocupan clasificadas el tomo III-

Kn cada tratado pre(cde la exposición 
de casos prácticos, elegidos en la clínica 
del autor de entre los más caracterizados 6 
interesantes, y sigue la parle doctrinal, en 
(juc se düucidán con el criterio experi­
mental todas las cuestiones de importan­
cia, etiológicas, patogénicas y de terapéu­
tica, referentes á las enfermedades com- 
p rendidas en ellos, á la altura de los cono­
cimientos actuales teniendo á la vístalas 
obras clínicas de mayor mérito lanío an­
tiguas como modernas.

La obra lleva por Apéndice unaexposi 
clon sumaria de las aguas minerales más 
notables de España y de Europa, y de las 
reglas generales subre su uso, que sirve 
de complemento al tratado de afectos cró­
nicos.

D. JU.IN MARSILLAT Y PARERA, 
doctor en medicina y cirugía —EL Relám­
pago médico, Anuario de medicina, ciru­
gía. farmacia y ciencias auxiliares.

Este Anuario se publica en tres cua­
dernos para cada año ó sea uno cada cua­
tro meses. Los tres cuadernos juntos for­
man un tomo de 1.000 páginas á lo ménos, 
siendo su precio 10 pesetas

El pngo se hace de una sola vez al reci­
bir la primera entrega.

El importe de las suscric'ones puede 
remitirse en carta dirigida al mismo Direc­
tor ó al Administrador del Anuario, que 
lo es D. Joaquín Marlinell y Mas, Barcelo­
na, calle del Cármen, 33, bien sea por 
medio de libranzas del Giro mutuo ó letras 
de fácil cobro, ó bien por medio de sellos, 
de la correspondencia pública; debiendo en 
este úlUmo (jaso certificarse los pliegos que 
los contengan.

Todo profesor que propororcíone seis 
suscric ones recibirá gratis el Anuario, y 
además el 10 por 100 del iraprte de las 
suscriciones quo pasaren de dicho número.

Se suscribe en las principales librerías. 
Los suscritores á este periódico puedan 

obtener el tomo 1.°con12rs. de rebaja, ó 
sea por 8 pesetas con tal que estén cor­
rientes del pago de la suscricion.

GARCIA LOVEl.—Lecciones de medi­
cina homeopática-, un volúmen en 4.° de 
de cerca de 700 páginas, que se vende á 
3 I rs. ejemplar y 32 para provine as, en 
las principales librerías, en la adminislra- 
cin de fíl Criterio médico, Caballero de 
Gracia, 25, ó haciendo los pedidos al 
autor. Calle de Recoletos, 6, bajo iz­
quierda, Madrid. (PP)

BEÜDANT.—Tratado de mineralogía. 
Un tomo en 8.“ mayor con láminas, 16 rs. 
En Madrid y 1s en provincias.

O B R A S D E  M E D IC IN A , 

ClRüfiiA, F.IRM.UIA. IIISTORU NATURAL 
T OTRAS ciencias:

se proporcionanÁ L ja  SU8CRITORR3 A ‘ EL SIGLO m Ad ICO»,
roD rebaja deuii 10 por 100 de sus respectirns precios. 

¡Si venden en la .idminislracion de elle periódico.)

TROUSSEAU Y IL PlDOX.-Traíí^cJ 
de terapéutica y materia médica, t r a d u ­
c id o  al castellano d e  la octava e d 'C io n , p o r  
el Dr D Mat>as N:eto Serrano. Dos to­
m o s  e n  8.®, 80 r s .  y 90 en p ro v in c ia s .
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

DE LA ESENCIA DE TRii
U LAS NEURALGIAS.

Las neuralgias son enfermedades que presentan 
las formas más variadas y que pueden localizarse en 
casi todas las partes del cuerpo. Por esto se han 
preconizado contra esas afecciones un gran número 
de remedios. Debemos confesar que muy pocos han 
dado los resultados que prometían.

El Dr. Trousseau, profesor en la Escuela de me­
dicina de París, se ha ocupado mucho del modo ra* 
cional y eficaz de curar las neuralgias.

Asegura su tratado de terapéutica que, para 
curar las neuralgias y las ciáticas, el mejor medi­
camento es la esencia de trementina.

Citemos algunos extractos de su obra:
<No creemos que haya en Prancia médicos que 

empleen más que nosotros la trementina^ y no solo 
hemos visto la eficacia de la esencia de trementina 
en los casos de neuralgias, sino en otros casos, en 
los cuales todos los medios habían sido ineficaces.

•No hemos notado que las neuralgias de los 
miembros superiores resistiesen al tratamiento con 
la esencia de trem entina, inclusas las neuralgias 
intercostales y las dé la  cabeza.

»Eu cuanto á las neuralgias viscerales, tan re ­
beldes y tan comunes, sobre todo en las mujeres, 
las combate mejor la esencia de trementina que 
cualquier otro remedio, y cosa muy particular, las 
neuralgias del estómago y de los intestinos son las 
que obedecen mejor á la acción de este poderoso 
agente.

»Las perlas de esencieCde trementina  de Clertan 
se toman por dósis de ocho á doce al d ia , y nunca 
se soportan mejor que cuando se toman con las co­
midas.» de Trousseau y
Pidoux.)

Mas adelante, los mismos autores declaran que 
en el tratamiento de las ciáticas, que no son el resul­
tado de un accidente ó de una enfermedad de la 
constitución, «se consigue casi siempre un alivio 
notable y muchas veces una cura completa.»

Citemos una observación interesante del doctor 
E. Vergniol, sacada del Qourrier médicah

«S. Rouzier, de cuarenta y cinco años, costurera, 
me^lamó hace poco, porque hacia un mes que tenia 
dolores en todo el cuerpo, pero principalmente en

la cabeza, y los dolores eran más fuertes por la noche 
y por la mañana que durante el dia.

»S. Rouzier padece hace mucho tiempo de una 
enfermedad orgánica del corazón. No podía, pues, 
emplear los narcóticos ni los antiespasmódicos, sin 
exponerla á accidentes graves y  hasta á la muerte 
con estos remedios,

»Pensé entonces que seria ú til recurrir á los anti- 
períódicos; pero he preferido servirme antes de las 
perlas de esencia de trementina^ con las cuales se 
obtienen tan  buenos resultados en muchos casos de 
neuralgias.

»Las tres ó cuatro primeras perlas de esencia 
trementina la hicieron mucho efecto , sintió ánsias 
de vomitar y espasmos; pero después siguió tomán­
dolas sin la menor incomodidad. Desde las primeras 
perlas experimentó ahvio; con unas diez perlas de 
esencia de trementina desapareció la neuralgia.

La acción de este m 'dicamento fué tau pronta y 
tan eficaz, en este caso muy grave, que he creído de­
berlo noticiar á mis compañeros en medicina.»

En fin, el Dr. Mari let, en una Memoria que pre­
sentó en la  Facultad o-" inedi-úna, asegura que de 70
casos de neuralgias y ;;áüoas ha carado 58 con la
esencia de trementina.

La eficacia de este ¡ledicamento en las enferme­
dades citadas, no puede ponerse, pues , en duda; y. 
cosa muy notable, se experimenta alivio desde IfiS 
primeras dósis. ¿Pero bajo qué forma se puede tomar 
la esencia de trementina^ Rste medicamento tiene ua 
olor tan sumamente rcpugnanle, un sabor tan aere 
y ardiente que es imposible tomarlo puro. Mezclado 
con café ú otro líquido cualquiera provoca ;iáufteas- 
El Dr. Clertan ha conseguido encerrarlo en una cap» 
de gelatina muy fina y trasparente, bajo la forma de 
perlas del tamaño de un guisante, por esto las ha
\\mind.Q perlas. Las perlas de trem entina  de 
se tragan tan fácilmente, con algunas cucharadas 
de agua, como las píldoras. La forma feliz de este 
medicamento ha dado gran boga á la esencia de 
trementina, y hoy no hay en Francia un solo médico 
que no recurra á \m perlas de trementina del doctor 
Clertan, en los casos de neuralgias ó de ciática- 
Trousseau recetaba siempre este medicamento bajo 
esta forma.
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40 AÑOS
d e  e x i s l e i i c l » ,

Aiirolmüa;* | io f  l u  «le .H l fU l- in u  «le l’urlA.
EXTRACTO DE LA RELACION aí'Bou da pok ukammidad pok la Academia.

L as  glutluoHUM ü e  U uc tc ii i  >•«' l o i iu m  c o n  rn c i lU lu d .— NO prodücík en EL
SSTÓMAGO NINGUNA SENSACION DESACHAl'ADLE ;  Kl ACEDOS, EKÜPTOS , CUITIO SUCOde i r e C U e i l l e iD e n le  
con liis demás ureparaciODOS de «••►i>ail»a, iiiclusu con las cápsulas gelaliposas.

« Miii'Ueacin iio e ícce  nin»<«»a e).ccp«'i«n. — La Academia ha liecbo la exporieaciacOD
ma# do 100  enfermos y ohlcMiido lOOtMiracioDos. „  ir,.

Co>t dos frascos hn bastado en lu mií/J/'d jnirle de los casos.—I Penis V fiii lodas las boiiras en doiiPe se encuenlra igualmenle EL V E G IG A T U n lü  t  
PAVÉt DE A L B E S P E Y R E S  E n  Madrid A gencia fanco-española, Sordo 3 1 , y  se 

ñores M. M iquel, Escolar, S. Ocaíia y Ortega.

VINoeCHASSAING
CON PEPSINAY DIASTASA.

Informo favorable de la Academia de A/odiina el 29 Maizo 1864.
Los m édicos com prenderán la necesidad que  habia de reu n ir  en un  m ism o ex­

cipiente la pepsina, que no tiene  otra acción que sobre los alim entos azoados tiene 
su aux ilia r na tu ra l la diastasa, que convierte  en  glicosa los alim entos, feculen tos, 
liaciéndolosasí propios á la nu tric ión . Esta p reparación , capaz de d iso lver la masa 
completa de alim entos, dará los m ejores resu ltados contra lasTi i n'j.kc X. 1  ̂̂  _  ̂r — ̂  /*! _ 1Digestiones difíciles ó incompletas.— 
Lienteria.—Diarrea.—Vómitos de las mu 
leres embrazadas.—Enllaquecimiento*— 
Consu.icion.—Males del estómago.—Di

pepsias. — G astralgias. — Convalecencias 
len tas.— Perdida del ape tito , de las fuer­
zas...

París 2, rué de la Coutelleíre(antes 2 avenue Victoriay en las mejores farma-
í.— E n M.lHrid. n n rm a v o r  Airi>nf'ia friirw.fi.ocnañnlo 31, SordO .— P o f mOnOr,Cías.—En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 

sus depositarios.
9

RGB BOYVEAU LAFFECTEUR
Autorizado eo Frasoia, en Auitiia, en Bélgica y eo Husia.

El Rob vegetal, Boyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legítimo 
por la firma del doctor GIRAÜDEAü DE SAINT-GERVAIS. l5e una digestión fácil, 
grato al paladar y al olfato, el Rob está recomendado para curar radicalmente las en­
fermedades cutáneas, los empeines, los abscesos, las úlceras, la sarna degenerada, las 
escrófulas, el escorbuto, pérdidas, etc.

Este remedio es un especifico para las enfermedades contagiosas nuevas, invetera- 
das ó rebeldes al mercurio y otros remedios. Como poderoso depurativo, destruye los 
accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza á desembarazarse de 
él, así como del iodo cuando se ha tomado con exceso.

Depósito general, en la casa del Dr. GlRAUDEAü DE SAINT-GERVAIS. París, 12 
¡̂ ue Richer.—En Madrid: José Simón, Rorrell bermauos, J. Moreno Miquel, IHzurrum, 
Mavedra, Ferrer y Compañía.

P IL U L E S DE H O G G
!• PILDORAS NÜTKIMENTIVAS DE PEPSINA ACIDIFICADA

iFara curar laa afecciones gasiraUcas dispépticas etc....... jr para todas las oca-|
Isiones en que la diiJ^estion sea difícil ó impossible.

2» PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUODO POR EL 
[HIDROGENO, para curar las enfermedades clorolicas y todas las afecciones! 
[que de ellas dependen (perdidas blancas, colores pálidos, menstruación difícil)| 
ytambien para fortificar los temperamentos debilitados.

3» PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL FROTO-YODURO FERROSO 
[INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosasj linfáticas, la tisis,] 
jla caquexia clorolica y las afecciones atónicas generales de la economía.

Estas tres preparaciones se venden esclusivamente en frntcot y »n«átoí frateoA 
Jtrtanjiilam , con la garantía del sello y de la llrma de rA: — Paul Hogg,farma~\ 
[Multeo ru* CastiglioM,Í¡ á P artí; y eu todas las buenas farmacias de|
[Francia y de Europa.

El precio en París, está indicado sobre cada frasco. Depositarios: E n Madrid,! 
[por mayor Ágenr.ia franco española, 31, Calle del .Sordo; por menor, Borrelt Aermo-j 
[tioi, liecolar, Sancket Ocaña y Moreno .Ví t̂tef.

Eu provincias los déposilarins de la Agencia franco-españala.GRANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD.
Las observaciones clín’cas han demcslrado haré mucho l'eropo las saludables pro- 

fedades de este eficaz producto, que súi medicación cura las g ^ a s tr i l ls ,  e a t i  
d l is i ie |» e i la « i  y n i f r r i n r d a t l f i s  c i r l  h i e n d o  y de I n  p i e l ,

®lcétera. Hace cerca de medio siglo, que su boga es europea —Prec'O 9, rs, el pa­
quete de 1j2 k'lógramo.—Véndese en Madrid y provine as en rasa de los depositarios 

la Agencia franco-española, 31, callo de Sordo, la cual vende por mayor y tras- 
los pedidos. (A)

FEBmiNEUXdéMOITIER
preparado con vino de Málaga y pirofos- 
fatode hierro, por A. F. Moilier, médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-presi­
dente de la Academia de Artes y Oficios, 
Ciencias industriales de Paris.—Afedalla 
de oro en 1833.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico mas 
poderoso empleado para curar la clorosis, 
Va anemia, \sa pérdidas blancas pobreza 
de la sangre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
langre empobrecida su composición primi- 
iva.

Depósito general: París 44, rué des Lom- 
bards E. Leurencel, farmacéutico droguis­
ta.—Precio eu España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo.—Por menor, 
Sres. Moreno Miquel Rorrel hermanos, 
Escolar, Sánchez ócaña y Ortega.

A c m  DE nllúUO DG BACALAO,

FERRUGINOSO DE VEZU.

Alimento tónito y reconstituyente para 
las personas linfáticas ydébiles. Véase in­
forme favorable de la Academia de Medi­
cina de Paris. (Sesión del 31 de Agosto 
1858).—Precio, 24 y 14 rs. frasco.

PÍLDORAS DE VEZÜ,

de ioduro de hierro con manteca de vacas.
Específico eficaz contra las afecciones 

infálicas, cioróticas, anémicas y sifilíticas 
antiguas.

Nueva 'combinación inalterable, cuya 
acción suave contrasta con lo amargo do 
otras preparaciones de ioduro de hierro 
obtenido ron el agua que las altera.—Pre­
cio, 15 reales.

TÜENIFUGO DE VEZU.

Preparación de un éxito seguro para 
expeler las tenias ó lombriz solitaria. Lyon 
(Francia) Vezti, Cours Morand 5, Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española. Sor­
do 31; por menor, Sres. Rorrel hermanos, 
M. Miquel, Escolar, S. Ocaíia y Ortega.

ESENCIA
ETEREA BALSAMICA

Es el tónico externo por excelencia, co­
mo la qnina el tónico interno: útilísima 
á los niños y personas débiles; en friccio­
nes cura los dolores neurálgicos y reumá­
ticos Ademas, sirve como agua para el 
tocador, por ser muy higiénica y de un 
perfume muy agradable, P a rís , farmacia 
Le Roy, 13, r.;e d‘Anlin. Exigir la fir­
ma T. Leroy. Precio 24 rs. M adrid, por 
mayor. Agencia franco-española; Sordo, 
31; por menor, Sres. Borrell, hermanos, 
Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.
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TELA VEJIGATORIO ADHERENTE.
N úm.

(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRISL)
Esta tela, la primera conocida en Francia, la mas apreciada por las celebridades 

médicas, data de 1824.
Ha obtenido las mas altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Leper, 

driel.
Por mayor, París, 54, rué Sle. Croix de la Brelonnerie. Madrid; Agencia franco 

pañola, Sonlo, 3t Por menor, Sres. M. Miqual, S.-Ocaña, Escolar y Ortega.

ENFERM EDADESbe iaP IE L
LOS GRANULOS

y el ja ra b e  de hidrocotila asi Atica

J. LEPINE.DE
farmacéutico eo jefe de la marina en 

Pondioherj.
Son, según el Dr. Casenate, médico 

del hospital de Saint Louis, el remedio 
mas eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: exemeti psorias, liqy,tn^ pruri- 
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, rué de Anjou, 
Saint llonoré, 56, y para la venta al por 
mayor, 99, rué d‘Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Borrell, herma 
nos, S Ocaña, M. Mlquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

ELIXIR ANTI-REÜMATI3MAL
de Sarrazifi-Miohel,

DE A ix . [Francia.)

Curación segura y p-onta de los reuma­
tismos agudos y crónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con un frasco.
Depósito en París, casa de MM. Dor- 

vault et Gompagnie, l‘h¡lÍDpe Leffevre et 
Compagnie y en casa de ios principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 31; por menor, á 44 rea­
les, señores Moreno Miquel, Arenal, 2; Es 
colar, Plazuela del Angel, 7; Sánchez Oca­
ña Príncipe, 13, y Ortega.

T R A SPO R T E S

DE HIADRID A CUALQIIER CIUDAD DE EUROPA,
AGENCIA FRANCO-ESPANOLA.

SORDO.—EN PARIS, 
establecimos una tarifa

55, RUE TAITBOÜT. 
de precios ruos y bajos

EN MADRID, 31, GALLE DEL
Gerca de treinta años hace que 

para los trasportes internacionales.
OCHO años, ó sea hasta la inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos repre­

sentantes de la compañía de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante, y 
de París al Mediterráneo para su tráfico internacional.

Nuestra práctica es, pues, larga y antigua la confianza que nos han dispensado á 
a vez estas compañías, todo el comercio yJos partículare.s.

Tres peligros ofrecen los trasportes: 1;° Recargos de aduanas por declaraciones 
inexactas. 2.® Retrasos perjudiciales en la entrega de ios bultos. 3.° Pérdidas de cajas 
ó encargos que originan pleitos largos y casi siempre onerosos.

Nuestra clientela sabe que nuestro concurso cenjuna estos peligros y garantiza la 
verdad de nuestros precios.

Nuestra tarifa por grande y pequeña velocidad entre París y Madrid y vice-versa, 
comprende todos los gastos accesorios, excepto los de aduanas—desde el domicilio 
del remitente hasta el domicilio del destinatario.—Solo agregamos los de aduana á 
la ^lida de una nación y entrada en la otra.

La Agencia franco-española se encarga también, desde 1845, de abrir créditos 
en el extranjero. de.esporUcione8 é importaciones, de la toma y venta de privilegios, 
de Fa.inserción de anuncios, do suscriciones, etc., etc.

ALCOHOL DE MENTA DE RICQLES.
Esencialmente confortante, de un gusto y olor muy agradatías, goza desde hace 

t reinta años de una grande popularidad en Francia.
És soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa los 

dolores de cabeza, combate las neuralgias, y favorece las digestiones más penosas.
Purifica la sangre, facilitando su circulación; fortifica los intestinos, corta los vó- 

itos, la diarrea, los cólicos las opresiones y aturdimientos. í’recio, 4á rs. Véndese eo 
aAri,\ V n rn v in ,.5 a «  on  oaao ¿ q [qs dcpositarios de la Ageocia franco-española, calle

mitos.
Madrid y provincias en casa 
del Sordo, 31.

COMISIONES EXTRANJERAS.
Desde 1845, la Agencia franco-española, en París, 55, rué Taitbout; en Madrid 31 

calle del Sordo, se c nsagra, entre otros negocios, á las comisiones entre Esnañá 
Francia, el resto de Europa y América. ^

Sus mejores garantías y referencias consisten en veintiséis años de práctica de 
grandes compras, y por lo tanto de relaciones inmejorables con las fábricas. ’

NOTIGIAS SOBRE LAS PÍLDORAS

DEL D r  D E H A U T .
P A R T S .

Bajo cualquier punto de vista teórico 
con-que se quiera explicar la acción ds un 
purgante dristico, derivativo, revulsivo, 
sustitulivo y depurativo, fácilmente se 
reconocerá que si esta acción pudiese pro­
longarse y ser sustituida más ó ménos 
tiempo, sus efectos serían considerables 
en la economía. Este es el problema que 
el Dr. Dehaut ha resuelto más de treinta 
años hl. Con las píldoras Dehaut puede 
uno purgarse sin interrupción durante al­
gunos dias, semanas y hasta meses ente­
ros sin debilitar, sin molestar al enfermo
y sin alterar las funciones digestivas. Es­
te sorprendente resultado se explica por 
este hecho. Este purgativo no obra venta­
josamente sino cuando se toma y digiere 
al mismo tiempo que los mejores alimen 
tos y bebidas más fortificantes. El vacie, 
la expoliación de líquidos producidos por 
la purga son compensados inmediatamen­
te, y la economía no se resiente de ningún 
empobrecimiento, permitiendo esto em­
pezar al día siguiente, escogiendo la hora 
y la comida que más convienen.

¿Quién no reconocerá el poder terapén- 
tico de este método?

Bajo la influencia combinada, la purga 
y una alimentación buena, activanse sin­
gularmente los fenómenos de la nutrición- 
los cambios y las renovaciones molecula­
res manifiestan su energía por la modifi­
cación rápida del estado general, el reco­
bro de las fuerzas y de la robustez y el 
restablecimiento del color.

Fuera del estado febril, en el cual no 
son convenientes, á causa de la alimenta­
ción, las indicacoines de las píldoras De­
haut son las de los demás purgantes; pero 
e.s preciso añadir una porción de estados 
patológicos, contra los que no se acos- 
lumlira emplear; estos son, p4»r ejemplo, 
los ri umatismos generales, las afecciones 
cutáneas, los c-atarros. las neurosis y todos 
los retados cacoquímicos en los que ni 
los tun cos ni los ferruginosos no produ­
cen lus efectos deseados, a causa de un* 
especie de plétora serosa ó humoral que 
un purgante metódico hace eesaj -̂

Ltí píldoras Dehaut, acmopañadas de 
instrucciones muy detonadas, se venden 
en lud::s las buenas farmacias dcl mundo 
enteru.

m m
H I P O F O S F I T O S

ÍCHURtí:
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS OE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TABLILLAS PECTORALES DEL CHURCIRLÍ 
Se advierte a los enfermos que deben ec?ij'f 

los frascos cuadrados, con la firma de! Dodor 
ChvrchiÚ,6 la marca de fabrica de M.svVav^’ 
famiaceutico-quimico, 1?, rué Castigtione, 
PARIS —Precio: Los Jarabe.», 4  francos rao* 
fra.sro en Francia. Las Taldill.is. 2 franco*.

En Madrid, por mayor, A gencia franco- 
española, Sordo, 31-—Por menor, señores 
Borrell, hermanos; Moreno Miquel, Esco­
lar, Sánchez Ctô Aa, Ulzurrum y Ortega.
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